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Agustín; Martín Lutero lo estudió intensamente y nos 
ha dejado páginas inolvidables. Es el Salmo que ha 
acompañado las oraciones, las lágrimas, los sufrimientos 
de tantos hombres y de tantas mujeres que ahí han 
encontrado consuelo y claridad, en los momentos difíciles 
e importantísimos de su vida.

Este Salmo es la oración del hombre de siempre, pertenece 
a la historia de la humanidad, no solo a la historia del 
Oriente Hebreo y de la Civilización Cristiana Occidental; 
pues meditándolo entramos en el corazón del hombre y 
en el corazón de la humanidad.

La Iniciativa Divina

Los primeros versículos del Salmo 50 nos introducen con 
estas palabras: 

Piedad de mí, Oh Dios, por tu 
misericordia;

En tu grande amor cancela mi pecado.
Lávame de todas mis culpas,

Límpiame de mi pecado.

El punto de partida del camino de conversión del corazón 
es la Iniciativa Divina de su misericordia: Dios es siempre 
el primero en dar la mano; el platillo de la balanza se 
inclina siempre de la parte de su bondad.

Las palabras que utiliza la traducción española para 
indicar lo que el hombre ha hecho: el pecado, las culpas, 
no traducen adecuadamente la lengua original. De hecho, 
el texto original hay tres palabras diferentes que debemos 
leer de la siguiente manera: “… cancela mi rebelión, lávame 
de todo mi desorden, límpiame, “sácame” de todo mi 
extravío”. El pecado es un error fundamental del hombre, 
una distorsión, un desorden, una rebelión, una voluntad 
con un proyecto alternativo que contrasta con el proyecto 
de Dios.

A las palabras que indican el extravío del hombre se 
encuentran frente a tres actitudes Divinas: “piedad… 
misericordia… amor”. Frente al pecado, expresado con 
tres términos diversos, encontramos tres atributos de 
Dios. Esta desproporción indica que la insistencia del 
Salmo no está en el hombre pecador, en la pobreza de lo 
que somos, sino en la infinidad de Dios. Reflexionemos 
brevemente sobre estos términos que definen al Dios de 
la Misericordia y de la Bondad.

Mensaje del Obispo

SALMO 50

Piedad de mí, Oh Dios, por tu 
misericordia; 
En tu grande amor cancela mi 
pecado. 

Lávame de todas mis culpas, 
Límpiame de mi pecado.
Reconozco mi culpa
Mi pecado está siempre delante de 
mí.

Contra de Ti, contra Ti solo he 
pecado,
Aquello que es malo a tus ojos, yo lo 
he hecho; 
Porque Tú eres justo cuando hablas,
Recto es tu juicio.

He aquí, que en la culpa fui 
generado;
En el pecado me ha concebido mi 
madre.
pero Tú quieres la sinceridad del 
corazón
y en lo íntimo me enseñas la 
sabiduría.

Purifícame con hisopo y seré 
limpio;
lávame y seré más blanco que la 
nieve.
Hazme sentir el gozo y la alegría,  
Exultarán los huesos que tú has 
triturado.

Aparta tu mirada de mis pecados, 
Cancela todas mis culpas. 
Crea en mí, Oh Dios, un corazón 
puro,
Renueva en mí un Espíritu firme.

No me alejes de tu presencia 
y no me prives de tu Santo Espíritu.
Dame alegría de ser salvado; 
Sostén en mí  un Espíritu generoso.

Enseñaré a los extraviados tus 
caminos
Y los pecadores a Ti volverán.
Libérame por la sangre, Dios, Dios 

mi salvación.

Señor abre mis labios 
y mi boca proclame tu alabanza
ya que no te agrada el sacrificio
y si te ofrezco holocaustos, no los 
aceptas.

Un Espíritu contrito es sacrificio a 
Dios,
Un corazón quebrantado y 
humillado
Tú, Oh Dios, no desprecias.

En tu amor da gracias a Sión, 
Y realza los muros de Jerusalén.

Entonces te agradarán los sacrificios 
prescritos,
El holocausto y la entera oblación,
Entonces inmolarán víctimas sobre 
tu altar.
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Punto de partida.

Del Evangelio según S. Lucas: 15, 1-10

L os publicanos y los pecadores 
se acercaban a él para oírle, 
y los fariseos y los escribas 
murmuraban, diciendo: Este 

acoge a los pecadores y come con 
ellos. Entonces les dijo esta parábola. 
¿Quién de vosotros que tiene cien 
ovejas, si pierde una de ellas, no 
deja las 99 en el desierto, y va a 
buscar la que se perdió hasta que la 
encuentra? Y cuando la encuentra, la 
pone contento sobre sus hombros; 
y llegando a casa, convoca a los 
amigos y vecinos, y les dice: Alegraos 
conmigo, porque he hallado la oveja 
que se me había perdido. Os digo que, 
de igual modo, habrá más alegría en 
el cielo por un solo pecador que se 
convierta que por 99 justos que no 
tengan necesidad de conversión.

O, ¿qué mujer que tiene diez 
dracmas, si pierde una, no enciende 
una lámpara y barre la casa y 

busca cuidadosamente hasta que la 
encuentra? Y cuando la encuentra, 
convoca a las amigas y vecinas, y 
dice: Alegraos conmigo, porque he 
hallado la dracma que había perdido. 
Del mismo modo, os digo, se produce 
alegría ante los ángeles de Dios por un 
solo pecador que se convierta.

Piedad de mí, Oh Dios, por 
tu misericordia;

En tu grande amor cancela 
mi pecado.

Lávame de todas mis culpas,
Límpiame de mi pecado.

Al celebrar el año de la Misericordia 
convocado por el Santo Padre 
Francisco, los invito a celebrarlo 
y aprovecharlo integralmente, 
leyendo y reflexionando juntos este 
maravilloso Salmo “Miserere”, para 
realizar Un camino de reconciliación.  

El Salmo 50 contiene una riqueza 
inagotable, que atraviesa toda 
la historia de la Iglesia y de su 
espiritualidad: constituye el esquema 
interior de las Confesiones de San 
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Catequesis sobre la misericordia de Dios, 
basadas en el Salmo 50

“Dichosos los misericordiosos, porque encontrarán misericordia” (Mt 5,7). 
Esta frase de Nuestro Señor, corresponde a una de las bienaventuranzas 
del Evangelista San Mateo, sabemos que las bienaventuranzas son los 
mandamientos de la nueva alianza proclamadas por el maestro Jesús y 
junto los mandamientos de la antigua alianza (los diez mandamientos), 
van configurando el camino de la santidad y perfección cristiana. ¡No 
basta con sólo cumplir los mandamientos para conseguir la vida eterna! 
...Tenemos que ir mas allá, no solo cumpliendo  el “no hacer daño” o 
“cumplir fríamente las reglas”, que ciertamente esto es bueno para los 
ojos y opinión de los demás; pero  para Dios no es una total satisfacción, 
Él nos pide que demos el alma, espíritu... y vida a su Palabra. Por eso 
cuando practicamos las bienaventuranzas van tocando lo más íntimo 
de los sentimientos y del corazón,  convirtiéndose en un instrumento 
de una verdadera paz y felicidad... de allí la sentencia del señor: 
“bienaventurados = felices”. Quien ha vivido y puesto en práctica las 
bienaventuranzas ha entendido el mensaje de Jesús y estará dispuesto a 
seguirlo hasta las últimas consecuencias.

El Papa Francisco al anunciar este año de la misericordia que inicia el 8 
de diciembre del 2015 y que se termina el 20 de noviembre de 2016 con 
la fiesta de Cristo Rey; ha querido inspirarse en esta bienaventuranza: 
“dichosos los misericordiosos porque obtendrán misericordia” Mt 5,7. 
Afirma el Santo Padre que en las palabras dedicadas a la misericordia, 
Jesús revela la verdadera naturaleza de Dios como la de un Padre 
que jamás se da por vencido hasta tanto no haya disuelto el pecado y 
superado el rechazo con la compasión y la misericordia MV 9. A Jesús 
en los santos evangelios lo que lo movía no era ningún tipo de interés 
ajeno a su compasión y misericordia respondiendo así a cada situación 
de dolor o necesidad de las personas.

En este año dedicado a la reflexión y a la práctica de la misericordia se 
nos motiva no sólo ver y contemplar el obrar del Padre en la persona de 
Jesús, sino que ésta debe de convertirse en un criterio para demostrar 
verdaderamente que somos sus hijos. Ante un mundo que nos presenta 
un panorama cada vez crucial, frío y violento se nos exhorta a poner 
en práctica las diferentes actitudes de misericordia y compasión. 
¡Empecemos a entender cómo el Padre ha sido y será siempre 
misericordioso con nosotros!.. Y así practicar el perdón. ¿Vale la pena 
que siga encerrado en mi miseria, egoísmo e indiferencia? Así como el 
verbo encarnado se acerca a cada uno de nosotros en esta navidad, ¿Por 
qué no acercarnos a los que más sufren o tienen una pena y arrancarles 
una sonrisa?... con un gesto de solidaridad, fraternidad y compasión...

Que la bendita madre del salvador despierte en esta navidad sentimientos 
nobles y limpios, que así será, sino que sepamos mantenerlos durante 
todo el año, toda la vida.

P. Rolando Caballero Navarro
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Por otra parte, las familias de emi-
grantes deben acompañarse de una 
manera especial. Muchas veces es el 
padre o la madre el que emigra dejan-
do al otro progenitor con sus hijos en 
la tierra de origen. La distancia de uno 
de los padres desequilibra inevitable-
mente la vida familiar. Otras veces, 
aunque sea menos común, la familia 
entera emigra, provocando el desen-
raízamiento de su tierra de origen y 
la separación del resto de la familia. 
La emigración afecta la estabilidad fa-
miliar, provoca en ocasiones el aban-
dono de los hijos y, a veces, conlleva 
la formación de una nueva familia.

d)	Familias adoptivas y de 
acogida

No hay situación más dura que crecer 
en la infancia y en la adolescencia 
sin la mirada amable de unos padres. 
Por eso los niños adoptados y acogi-
dos, “encontrando el calor afectivo de 
una familia, pueden experimentar la 
cariñosa y solícita paternidad de Dios, 
atestiguada por los padres cristianos, 
y así crecer con serenidad y confianza 
en la vida” (FC 41).

e)	Las familias sin hijos

El 14% de los matrimonios del mun-
do tiene problemas de esterilidad. 
Muchas parejas desean construir 
un hogar con hijos y no pueden. Las 
Técnicas de Reproducción Medica-
mente Asistida han permitido tener 
un hijo a muchas de ellas, pero tam-
bién otras muchas parejas no pueden 
permitírselo o no lo logran a pesar 
e varios años de intento a través de 
estas técnicas. Para muchas mujeres 
y algunos varones, el no tener hijos 
pesa demasiado en la vida. El grito 
de Raquel en la Biblia es muy sig-
nificativo al respecto: “Dame hijos, 

pues si no me muero” (Gén 30,1). Ese 
dolor lo siguen experimentando mu-
chas parejas de nuestra sociedad; y 
su dolor se agrava cuando la cultura 
o las instituciones les hacen saber su 
sentencia: “¡Eres una familia incom-
pleta!”

f)	 Familias monoparentales

Muchos hogares están formados por 
madre e hijos y algunos están forma-
dos por padre e hijos. Estas familias 
son consecuencia de la muerte de 
uno de los padres, de la separación 
o del divorcio, de la adopción u otras 
causas. En México, en el año 2010, el 
18.5% de las familias pertenecían a 
este modelo de familia (las mujeres 
encabezaban el 84% de los hogares 
monoparentales). La mayoría de los 
hogares monoparentales se con-

stituyen de mujeres viudas, separa-
das o divorciadas. Algunos de estos 
hogares están formados por madres 
solteras que fueron abandonadas. 
Como afirma el Intrumentum Labo-
ris: “Hay que admirarles el amor y 
la valentía con que acogieron la vida 
concebida en su seno y proveen el 
crecimiento y la educación de sus 
hijos. Ellas merecen de parte de la 
sociedad civil un apoyo especial, que 
tenga en cuenta los numerosos sacri-
ficios que afrontan” (no. 88).

g)	Familias desechas: aquellas 
que están conformadas por 
individuos abandonados, 
engañados, maltratados, 
separados y divorciados

Muchas mujeres han sido abandona-

das por sus parejas durante el embarazo. 
Otras más han sido maltratadas. Algunas 
mujeres incluso fueron asesinadas por 
quienes decían que las amaban.

Actualmente muchas parejas fracasan. 
Una concepción dinámica y evolutiva de 
la alianza matrimonial, como la que ofrece 
la orientación personalista del Concilio 
Vaticano II, lleva a admitir la posibilidad 
que el matrimonio no sólo pueda crecer, 
sino que también pueda romperse hasta el 
punto que su reanimación resulte imposi-
ble. Todo matrimonio es una realidad frágil 
y vulnerable que está abierta al fracaso. 
Por eso necesitamos reconciliarnos con 
una cierta “ética del fracaso”. La vida buena 
y mejor no es aquella en la que llevamos 
a la plenitud todo lo que emprendemos. 
Fracasamos en un noviazgo, en la carrera 
que elegimos, en el trabajo, en nuestro 
compromiso social. Los fracasos y los ac-
cidentes muchas truncan nuestros proyec-
tos lineales y nos sitúan en otro lugar. El 
fracaso y la ruptura nos ayudan a asumir 
la limitación, la necesidad de crecimiento y 
de reencuentro con nuestras buenas cuali-
dades. Es fundamental acompañar este 
camino difícil que va desde la desolación 
y la ruptura (se rompe el amor, la relación, 
el vínculo con los hijos) a un duelo más o 
menos largo en el que poco a poco se van 
abriendo nuevos modos de relación, de 
amistad y nuevos sentidos de vida.

h)	Familias rehechas: divorciados 
vueltos a casar

Son muchos los creyentes que en lanuela 
relación también viven los valores cris-
tianos del amor, la lealtad y la responsabili-
dad con la pareja y los hijos. Muchos vuel-
ven a encontrar la felicidad que creyeron 
muchos años les estaba negada. Varias “re-
alidades vitales” necesitan ser acompaña-
das con misericordia más allá del tema 
sacramental: 1) aquellos que están subje-
tivamente seguros en conciencia de que 
su matrimonio anterior, irreparablemente 
destruido, nunca había sido válido (FC 84); 

2) aquellos que fueron abandonados muy 
prematuramente o injustamente y que no 
pueden soportar la soledad (muchos de és-
tos consideran que la solución de guardar 
continencia durante toda la vida es una 
solución excepcional hecha para seres ex-
cepcionales); 3) aquellos cuya comunidad 
de vida está irremediablemente rota, pues 
la otra parte de la pareja ha contraído un 
nuevo matrimonio (a propósito, común-
mente brota de estas parejas las siguiente 
pregunta: ¿Qué significa el vínculo cuando 
hace veinte años que no veo a la que fue 
mi pareja y pasan meses sin el más mín-
imo recuerdo de él o ella y ya comparte 
una comunidad de vida y amor con otra 
persona desde hace años?); 4) aquellos 
que “no pueden cumplir la obligación de 
la separación” (por motivos serios como la 
educación de los hijos: FC 84,5); 5) aquellos 
que padecen la infidelidad (la cláusula  de 
Mateo habla del caso de porneia: Mt 19,9)… 
sobre este último caso, la exégesis no nos 
ha dado su palabra definitiva y existen 
muy diversas interpretaciones del texto. 
Además de una praxis de “cierta toleran-

cia” en el primer milenio y las opiniones 
de algunos autores ortodoxos (Cayetano, 
Ambrosio Catarino y Erasmo), hay una “re-
alidad muy dura” que rompe el corazón de 
muchas parejas: la infidelidad constante de 
uno de los miembros y el poner el corazón 
en otra persona.

Conclusión

Estas ocho situaciones reflejan una belleza 
de lo real, lo imperfecto, lo limitado, lo 
que va creciendo. El Evangelio en sus 
parábolas nos habla de un Reino que va 
creciendo lentamente en lo escondido y 
desde lo pequeño. La misericordia con-
lleva “reconocer” y “alentar” enormes 
valores evangélicos en muchas de estas 
situaciones, pues mucho hay de bueno en 
estas familias. Necesitamos “bendecir” di-
chas familias, ya que son “una bendición”. 
La familia cristiana no es una imagen ide-
alista que alcanzan unos pocos privilegia-
dos. La familia cristiana es la que camina 
desde su situación hacia la construcción 

de un Reino de amor, justicia y verdad en 
el seguimiento de Cristo. El acompañami-
ento eclesial debe partir del conocimiento 
de la vida y de las dificultades de la familia 
actual para no parecer demasiado alejada 
de la realidad. Sólo desde un acompañami-
ento que se abaja a la vida cotidiana y a la 
pobreza podrá descubrirse la sencillez y 
pobreza, el sensus fidei del pueblo de Dios. 
“La nueva evangelización es una invitación 
a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas 
y a ponerlos en el centro del camino de 
la Iglesia. Estamos llamados a descubrir a 
Cristo en ellos, a prestarles nuestra voz en 
sus causas, pero también a ser sus amigos, 
a escucharlos, a interpretarlos y a recoger 
la misteriosa sabiduría que Dios quiere 
comunicarnos a través de ellos” (EG 198). 
La misericordia supone valorar, estimar 
enormemente “su bondad propia, con su 
forma de ser, su cultura, su modo de vivir 
la fe. El verdadero amor siempre es con-
templativo, nos permite servir al otro no 
por necesidad o por vanidad, sino porque 
él es bello” (EG 199).  Ese es el auténtico 
amor y la auténtica misericordia.

Mi FamiliaMi Familia

Por: Javier de la Torre Díaz

La familia a la luz de la 
misericordia

a)	Familias rotas por la enfermedad y la dis-
capacidad

No es fácil entender lo que supone en un hogar un hijo 
o un padre enfermos, mucho menos cuando su enferme-
dad dura años o es permanente. Toda enfermedad deses-
tructura, pero mucho más si es una persona con demencia, 
una persona con depresión, una persona con Alzheimer, 
etc. Cuando la enfermedad se prolonga en el tiempo y pesa 
demasiado, invade todos los ámbitos de la vida de la fa-
milia: el trabajo, el sueño, la pareja, el carácter, los amigos. 
Cuidar a un hijo o a un padre enfermos, y más aún si son 
discapacitados, supone una de las tareas más hermosas 
pero más heroicas que existen. La mayoría de las personas 
mayores de edad y los discapacitados en este mundo to-
davía viven y son cuidados en un ámbito familiar.

b)	Familias haciéndose: parejas de hecho, pare-
jas registradas

Muchas parejas de nuestros países son “parejas de hecho”. 
Esto está profundamente relacionado con el retraso de la 
edad del matrimonio y el descenso en el número de mat-
rimonios. Es un hecho que, en muchos de nuestros países, 
la mayoría de las parejas que solicitan el matrimonio re-
ligioso, ya conviven desde hace años. La convivencia, hoy 
día, es vista como una oportunidad de afianzar la relación, 
una etapa en el proceso, una decisión clave. Lo importante 
es descubrir los valores positivos de igualdad y respeto 
que tienen estas parejas; identificar el amor que las al-
ienta en muchas ocasiones (lo que supone la decisión de 
convivir bajo el mismo techo y compartir juntos la vida)… 
Acompañar a este tipo de parejas supone ver los profun-
dos valores que alientan su camino.

c)	Familias rotas por la pobreza, la emigración y 
el paro

La familia es el abrigo que permite que todos los jóvenes y 
adultos sin trabajo puedan seguir viviendo (un poco) dig-
namente. Muchos cónyuges de los que se mantienen en 
paro – no hay que olvidarlo – son personas con un impor-
tante compromiso en el hogar. Por otro lado, los ritmos de 
trabajo extenuantes, los horarios sin límite, la precariedad 
y la inestabilidad laboral y los desplazamientos largos para 
trabajar están afectando al corazón de las familias, a sus 
relaciones y tiempos compartidos.

Segunda Parte
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Se acercan las fiestas navideñas, 
los comercios ya han sacado 
sus propuestas para atraer 
compradores, las luces y los adornos 

propios de la época empiezan a rodearnos. 
Una especie de «stress» parece apoderarse 
de todos, como si no hubiera un mañana 
para hacer lo que tenemos pendiente.

Este año no es como los anteriores, no se 
experimenta en el ambiente una sensación 
de paz y armonía sino todo lo contrario; 
hay una tensión que parece penetrar en el 
ánimo de todos. La situación económica, 
la violencia que crece cada día y parece 
imparable, el nombre de Dios se usa como 
bandera para oprimir o incluso acabar 
con aquellos  que no comparten la misma 
forma de pensar. Nuestras sociedades son 
movidas por una fuerza negativa que las 
orienta hacia su propia aniquilación, ya 
de una manera profética san Juan Pablo 
II llamaba a este proceso la «cultura de la 
muerte», los graves problemas de injusticia   
y marginación de los desfavorecidos han 
desaparecido casi por completo de la 
esfera pública y su lugar es ocupado por 
«problemas» creados por intereses de 
todo tipo: la promoción del aborto  como 
derecho, la legalización de las drogas, el 
matrimonio entre personas del mismo 
sexo y la adopción de parte de estas parejas; 
por poner algunos ejemplos, aparentes 
soluciones que en realidad complican los 
problemas porque los reducen a una mera 
manifestación de una «libertad» mal 
entendida.

Y aunque para muchos Dios guarda silencio 
o distancia de nuestro sufrimiento, nos 
sigue enseñando como Padre a través 
de los acontecimientos cotidianos. Las 
posturas ideológicas de nuestro tiempo 
nos proponen caminos que degradan a la 
persona deshumanizándola y dejando un 
vacío más profundo que el que pretenden 
llenar. Dios en cambio nos propone 
volver al origen de todo, de eso se trata la 
celebración del nacimiento de su Hijo en 
medio de nosotros; no se trata de un festejo 
ajeno y que no nos dice nada, muy por el 
contrario, se trata de apropiarnos de su 
contenido y asimilarlo en nuestra propia 
existencia como un estilo de vida.

Contemplemos a estos hombres y mujeres 
que, desde las circunstancias propias de su 
vida, supieron responder al llamado que 
Dios les hacía para participar en su plan de 
salvación:

1.	 En un mundo en donde acumular años 
es signo de pérdida de las capacidades, 
lo que ocasiona segregación, 
discriminación y rechazo; Dios hace 
que la ancianidad de Zacarías e Isabel 
(Cf. Lc 1,5-25) se vuelva fecunda. No 

son una carga, sino personas dignas 
que tienen su lugar en la sociedad  y 
que aún pueden aportar y enriquecer 
con su experiencia a los demás.

2.	 A María (Cf. Lc 1,27-56) no le avergüenza 
aspirar a ser un ama de casa y vivir los 
valores tradicionales de su pueblo. Hoy 
pareciera que nos afanamos por acabar 
con todo aquello que consideramos 
tradicional por considerarlo opresivo. 
Es muy triste pensar que la mujer tenga 
que negar alguna de sus dimensiones 
personales para triunfar, sabiendo que 
su realización consiste en alcanzar 
integralmente la plenificación de todo 
su «ser femenino».

3.	 A José (Cf. Mt 2,19-25) las cosas no se 
le presentan fáciles, sin embargo es un 
hombre de una sola palabra, íntegro 
y seguro de sí mismo cuyo amor es 
mayor que su orgullo herido y es capaz 
de poner por encima de su realización 
personal y proyectos, el plan al que Dios 
le invita a participar. El verdadero «ser 
masculino» no es machista ni egoísta, 
no sólo piensa en sí mismo sino ante 
todo en la promoción de aquélla con 
quien ha querido compartir su vida.

4.	 Esta valiente pareja no comparte 
únicamente momentos agradables sino 
especialmente las dificultades propias 
de su compromiso, son ante todo 
«familia» (Cf. Lc 2,1-7); apoyándose 
mutuamente luchan por mantenerse 
unidos y cumplir la voluntad de 
Dios. Muchos de nuestros problemas 
actuales tienen su origen en familias 
desintegradas, separadas por intereses 
externos y egoísmos personales. La 
familia de Nazaret nos muestra que 
podrán faltar muchas cosas materiales 
pero es la presencia cálida de Dios y el 
amor que se tienen la fuerza que los 
impulsa a ser este espacio en donde 
nacen y crecen los verdaderos seres 
humanos.

5.	 Los pastores (Cf. Lc 2,8-18), los 
rechazados, los indeseables, aquéllos 
que no tienen un lugar en la sociedad y 
se busca hacer a un lado; Dios los toma 
en cuenta y les restituye su lugar como 
privilegiados de sus promesas.  Nuestra 
sociedad convierte a los pobres en 
dependientes del asistencialismo y en 
muchas ocasiones los orilla a tomar la 
opción de la delincuencia y la violencia. 
Dios los lleva  a recuperar su dignidad, 
a ser dueños de su propia vida y 
convertirse en seres responsables y 
comprometidos con la sociedad a la que 
pertenecen. Se trata de una promoción 
humana que dignifica y lleva a la 
plenitud.

6.	 Para Simeón (Cf. Lc 2,25-35) la fe es 
algo esencial en su vida; no es cosa 
únicamente de mujeres. Él participa 
activamente en el culto y no le da miedo 
o vergüenza reconocer ante el mundo 
que Dios ha hecho cosas grandes en su 
vida. Nuestra sociedad actual busca de 
muchas maneras restringir al ámbito de 
lo privado la fe, esto no es posible pues 
no podemos dividirnos interiormente. 
Estamos llamados a impregnar con el 
olor del Evangelio los lugares en los que 
nos movemos. 

7.	 Ana (Cf.  Lc 2,36-38), ha consagrado 
toda su vida a servir a Dios en el Templo. 
Hoy en día es cada vez más difícil 
para los jóvenes, tanto hombres como 
mujeres, responder al llamado que Dios 
les hace a servirlo en sus hermanos. La 
vocación a la vida sacerdotal y religiosa 
es presentada como una opción 
castrante y frustrante, una decisión 
que lleva a la infelicidad, refugio de 
seres inadaptados y conformistas que 
no tienen aspiraciones y deseo de 
éxito. La vocación lleva a la plenitud a 
aquéllos que con valentía responden no 
considerando lo que «pierden» que en 
el fondo es nada, sino lo que «ganan» 
que es todo, pues «Nadie tiene mayor 
amor que el que da su vida por sus 
amigos» (Jn 15,13).

8.	 Los magos de oriente (Cf. Mt 2,1-12), 
visitan al niño en el pesebre, modelo de 
tolerancia y convivencia interreligiosa, 
posible sólo y únicamente cuando lo 
que mueve el corazón humano es la 
buena voluntad, es decir el amor de 
Dios, y la búsqueda de la verdad. La 
verdadera religión, la que viene de 
Dios, promueve a las personas, los hace 
más sensibles al dolor humano y nos 
ayuda a construir un mundo mejor.

La natividad nos permite conocer los 
caminos de Dios, es escuela de vida; no pasa 
ciertamente por medios grandilocuentes, 
recargados de toda la parafernalia 
mercadotécnica con la que el comercio 
conquista nuestros sentidos pero al final 
nos deja vacíos de contenido. Es algo más 
sencillo, más básico, más humano y a la 
vez más divino, quizá pensemos que no es 
fácil de alcanzar, podríamos considerarlo 
una «utopía»; pero es más efectivo porque 
transforma vidas: el Amor. Los pastores 
encuentran en medio del frío de la noche 
a «un niño envuelto en pañales y acostado 
en un pesebre» (Lc 2,12), la inocencia 
llevada hasta sus últimas consecuencias; 
el signo más claro que manifiesta el amor 
infinito con el que Dios nos ha amado. 
Cuando contemplamos el rostro lleno 
de paz de este niño, promesa cumplida 
a la humanidad lastimada por el pecado, 
contemplamos a Dios. Ese rostro inocente 
concentra la esperanza para toda la familia 
humana. Nos invita a vernos en su rostro 
como Dios nos contempla a nosotros. Dios 
sigue creyendo en nosotros, motivos para 
creer esto hay muchos; pero especialmente 
uno brilla con la fuerza para hacernos 
recobrar la confianza en nosotros mismos, 
pues «tanto amó Dios al mundo que dio a 
su Hijo único, para que todo el que crea en 
él no perezca, sino que tenga vida eterna.» 
(Jn 3,16).

Que el Dios del cielo llene de bendiciones 
a ti y a los tuyos y que estas fiestas en 
las que celebramos el nacimiento de 
nuestro Salvador, nos llene de esperanza 
y optimismo para que transformados 
por esta alegría renovemos al mundo y lo 
llenemos de la presencia de Dios. ¡¡Felices 
fiestas del nacimiento de Aquél que ha 
venido a dar plenitud a nuestras vidas!!

Palabra de VidaAcción Pastoral 

En días pasados, durante el mes de noviembre, 
realizamos la décimo octava Asamblea de 
Pastoral, cuyo objetivo fue: “Realizar un 
diagnóstico pastoral para transformar la 

realidad según el modelo de Cristo con una visión de 
Esperanza”

Dicha asamblea  se inició el día 16 a partir de las 4:00 
p.m. con la llegada de los sacerdotes de la diócesis,  
donde posteriormente se procede con un momento 
de oración, ante la presencia del Señor en la Eucaristía. 
A las 5:30 p.m. tuvimos un encuentro con el Señor 
Obispo D. Felipe Padilla, donde nos presentó algunos 
retos de nuestra realidad sonorense, que exigen dar una 
respuesta desde la fe.

El día martes por la mañana se prosigue con otro 
momento Eucarístico de adoración donde participaron 
los presbíteros y los laicos que conforman los consejos 
parroquiales de todos los decanatos. A lo largo de 
la mañana se profundizó en el marco doctrinal que 
anteriormente y después de un proceso de cambios y de 

redacción por los vicarios de pastoral quedó finalmente 
terminado, y donde toda la asamblea estuvo atenta a 
estas exposiciones doctrinales que conformarán parte 
nuclear en nuestro segundo plan de pastoral diocesano. 
Por la tarde se reúnen las pastorales diocesanas 
para compartir y sintetizar los resultados del trabajo 
realizado con anterioridad en las asambleas decanales. 
Al día siguiente, miércoles, se presentan los resultados 
del trabajo del día anterior, se explica el organigrama 
pastoral y lo que es un objetivo, para después realizar 
un trabajo por pastorales diocesanas donde cada una 
trabajó en sus líneas de acción, junto con respectivos 
objetivos.

El día jueves se reúnen los decanatos para asumir los 
compromisos que las pastorales diocesanas presentan 
en un periodo de 5 años, en donde tendrá vigencia 
el segundo plan de pastoral. Terminamos con unas 
palabras de esperanza del Señor obispo, donde  nos 

exhortó a trabajar con entusiasmo y generosidad 
en nuestra pastoral, trabajando en los retos y en los 
procesos que nos exigen las pastorales. Tuvimos la 
dicha de agradecer estos días al Señor en la Santa Misa 
el trabajo realizado, donde se percibió  un ambiente de 
convivencia, de mucha fraternidad, de oración y buena 

participación. En la Eucaristía  fue ordenado presbítero 
el diacono Jesús Alejandro Mendívil y la institución al 
electorado de algunos seminaristas, como la  toma de 
sotana de un grupo numeroso.

Tanto amó Dios al mundo…(Jn 3,16)
Por:   Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez

XVIII Asamblea de Pastoral Diocesana
(Del 16 al 19 de Noviembre 2015)

Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro

Ese rostro inocente concentra la esperanza para toda la familia humana
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Cada vez existen más evidencias 
científicas y experimentales 
del tremendo poder del 
pensamiento en nuestras vidas, 

tanto en sentido positivo como negativo, 
tanto para curar y abrirnos caminos, 
como para enfermarnos y cerrar 
oportunidades.

Es tan poderoso el efecto del pensamiento 
sobre el sistema inmunológico, que 
sólo basta un minuto de pensamientos 
negativos y autodestructivos, para 
que se altere por 6 horas la capacidad 
inmunológica del ser humano. 

Es por esto que tenemos una gran 
responsabilidad sobre los resultados 
que tenemos en nuestra vida, ya 
que el malestar o el bienestar que 
experimentamos, depende más que nada 
de las cosas que pensamos sobre lo que 
nos pasa, que de las cosas que nos pasan. 
Esto quiere decir que, los accidentes, 
los incidentes y todo lo que nos ocurre 
influye, pero no nos determina, ya que 
nosotros estamos eligiendo consciente o 
inconscientemente la manera en la que 
nos van a afectar o nos van a ayudar.

Es cierto que muchas experiencias 
externas y ajenas a nosotros pueden 
conseguir que nuestro estado de 
ánimo se tambalee. Pero también es 
cierto que nuestra mente procesa todo 
acontecimiento y el sentido que le 
demos no va a depender de nadie, sólo y 
exclusivamente de nosotros mismos.

Tips para tener pensamientos 
positivos:

Ya que somos más conscientes de lo 
importante que es pensar positivamente 
en todo asunto, es bueno tener una 
pequeña pauta para corregir ciertos 
hábitos negativos en nuestra forma 
de procesar lo que nos pasa y adoptar 
estrategias más constructivas.

•	 Reconoce los pensamientos negativos 
apenas tomen forma y sacúdelos 
antes de que arraiguen. Si crees que 
tu estado de ánimo está oscuro de 
nuevo, pon fin a estas reflexiones 
peligrosas antes de sucumbir a ellos. 
Regula tus emociones, no dejes que 
tus emociones te regulen a ti.

•	 Sal con gente que piensa positivo. Esta 
condición puede ser muy contagiosa.

•	 Haz ejercicio y come bien. Si te sientes 
bien en el exterior, será más fácil 
sentirse bien en el interior, también.

•	 Rodéate sólo con las cosas que te 
gustan y que te hacen sentir bien – 
cuadros con fotos de la familia, libros 
favoritos, plantas en maceta, obras 
de arte, o cualquier otra cosa que es 
significativa para ti.

•	 Si la gente te dice que no puedes 
hacer algo, tómalo como un reto y 
demuéstrate que tú puedes.

•	 Cuando estés agobiado por todas 
las desgracias que parece que te 
ocurren, en su lugar, recuerda todas 

las bendiciones que te rodean. Esta 
práctica puede ser muy buena si la 
practicas seriamente.

•	 Se un voluntario o participa en obras 
de caridad. No sólo te darás cuenta del 
gran número de personas que tienen 
problemas más grandes que tú, si no 
que ayudar a otros te brindara mucha 
buena energía emocional y espiritual.

•	 Desestresate. Es más probable 
que estés de mal humor si estás 
constantemente estresado. Así que 
tomate unos días para alejarte de todo 
y recargar pilas.

•	 Haz un hábito de pensar en positivo 
hasta que se convierta en una parte de 
lo que eres.

Sigue estos consejos para pensar en 
positivo y tener éxito y te aseguro 
que crearas un marco más feliz y más 
saludable para tu mente y espíritu.

Salud y Bienestar

“Cuida tus 
pensamientos, 

porque se 
convertirán en tus 
palabras. Cuida tus 

palabras, porque 
se convertirán en 

tus actos. Cuida tus 
actos, porque se 

convertirán en tus 
hábitos. Cuida tus 
hábitos, porque se 
convertirán en tu 

destino” 
Mahatma Gandhi

Cuida tus pensamientos
Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

Por: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina

Espiritualidad Cristiana

Anticipar lo que Dios quiere para todos
¿Cómo aprovechar mejor la Santa Misa?

Tiene sentido “ir a Misa”? ¿Sirve de 
algo hacer el esfuerzo de participar 
en la Eucaristía cada domingo, o 
mejor aún, todos los días? ¿Qué 

podemos hacer para mejorar los frutos en 
nuestra vida de este santo banquete que 
el Señor Jesús nos ofrece con tanto amor? 
A lo largo de estos últimos meses hemos 
escrito sobre algunas actitudes para 
mejorar nuestro aprovechamiento de la 
Cena del Señor. Hemos comentado que 
esto requiere algunas actitudes durante la 
celebración de la Santa Misa y, también, 
un esfuerzo para vivir Eucarísticamente: 
Llegar a la Cena del Señor con hambre 
de Él, vivir y disfrutarla como amigos 
de Él y de sus otros amigos, recordando 
lo que estamos realmente celebrando e 
imitando en nuestra vida la actitud de 
entrega con la que Jesús se ofrece en el 
pan y el vino que Él nos da. Ahora, en 
este humilde quinto artículo sobre este 
tema, intentaré presentar otro elemento 
importante para mejor aprovechar la 
Cena del Señor: contemplar a la Eucaristía 
como un anticipo de las realidades que 
Dios quiere que vivamos todos sus hijos.

Partimos recordando una difícil 
experiencia de los primeros cristianos. 

Ellos esperaban que el Señor Jesús 
regresaría pronto pero, pasaban los meses, 
los años, algunos de ellos ya empezaban 
a morir, y el Señor no regresaba, lleno 
de poder y de gloria, como Él les había 
anunciado. No alcanzaban a comprender 
este retraso del regreso del Señor y de la 
instauración de su Reino. Esto resultaba 
desconcertante para ellos. Entonces 
intentaron expresar esta situación 
comparándola con la “noche”, como 
“ausencia”, o como “retraso”.

Desde ese anhelo creciente del regreso 
del Señor experimentaban una necesidad 
profunda de “anticipar”, de pregustar ya 
aquí, algo de lo que será lo definitivo, 
cuando venga Jesús. A esta necesidad 
responde “literariamente” el Apocalipsis, 
y “sacramentalmente” la Celebración 
Eucarística.

Debemos considerar también la cultura 
de los primeros cristianos, de su cultura 
hebrea. Para ellos, las cosas entre las 
que viven, las ven como promesas. Para 
ellos, la verdad definitiva es cuestión 
de tiempo. Lo que ven, lo consideran 
como un anuncio de lo que vendrá. 
Así, la Eucaristía presente nos revela 

cómo será el futuro. Viviendo en una 
sociedad dividida, encontramos en la 
Eucaristía una humanidad reconciliada. 
Sufriendo en una cultura excluyente que 
acepta a algunos y a muchos deja fuera, 
encontramos en la Eucaristía una mesa 
donde todos son invitados. Padeciendo 
una cultura de muerte, encontramos en 
la Eucaristía una comunidad reunida en 
torno al Resucitado y participando de Su 
Vida.

Por eso es que cuando nos acercamos a 
la Cena del Señor desde nuestra realidad 
de un mundo dividido y roto por el 
pecado, nuestra esperanza se rehace. 
En la Eucaristía celebramos, vivimos 
y participamos, anticipadamente, del 
sueño de Dios sobre nuestro mundo. Ahí 
contemplamos y recibimos un anticipo 
de lo que Dios nos llama a construir con 
su gracia y cuya plenitud, Él hará posible 
con su poder de salvación. En la Santa 
Misa, pues, debemos estar atentos a lo 
que ahí estamos disfrutando, dándonos 
cuenta de que este banquete fraterno, 
es un anticipo en la tierra de lo que 
eternamente disfrutaremos en el Cielo y, 
también, el modelo a seguir para nuestra 
vida en este mundo. Así, después de cada 

Misa, podemos volver a lo cotidiano 
de nuestra existencia más capaces 
y más decididos a seguir trabajando 
para ordenar nuestro mundo según la 
voluntad de Dios. Regresamos al esfuerzo 
cotidiano llenos de esperanza, seguros de 
que lo que anhelamos será la realidad 
definitiva que viene a nosotros de parte 
de Dios. Seguros porque ya lo hemos 
anticipado en la Celebración Eucarística.

Además, imitando a María, conviene 
guardar en nuestro corazón lo vivido y 
seguir pensando, meditando, sobre las 
situaciones de nuestro mundo actual 
que debilitan nuestra esperanza, que 
nos desalientan. Ante ellas, debemos 
contrastarlas con las situaciones vividas 
en cada Eucaristía y que contradicen 
el vivir actual con lo que será nuestro 
destino final. De esta manera la Santa 
Misa no será un escape de nuestra 
realidad, sino una experiencia que nos 
llene de esperanza para seguir luchando, 
seguros de la victoria, porque la hemos 
experimentado de manera anticipada, 
para colaborar con Dios en el inicio, ya 
desde aquí, del paraíso de amor, paz, 
justicia, que el Padre Dios quiere para 
todos sus hijos.

¿

“Dichosos los siervos que el Señor, al 
venir, encuentre despiertos.”
Lc 12,37
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La Acción Católica de 
Adolescentes y Niños 
(A.C.A.N.) es un 
grupo que pertenece 

a la Acción Católica Mexicana 
(A.C.M.), Asociación Publica 
de Fieles reconocida por la 
Conferencia del Episcopado 
Mexicano, con estatutos y 

reglamentos aprobados por ellos mismos; tiene pleno 
derecho a asociarse dentro de las diócesis del país en 
forma de grupos parroquiales. Estos tienen el mismo fin 
apostólico de la Iglesia: la Misión y Evangelización de los 
pueblos. (Mateo 28, 19)

Como toda Asociación, anualmente sus miembros reciben 
una membresía que los acredita como socios y les otorga 
todos los derechos en la participación de la misma. Para 
nosotros esta membresía recibe el nombre de “Tésera”, la 
cual es como una credencial o gafete, en la que se hace 

constar que su portador pertenece a uno de los grupos de 
Acción Católica. Además es un símbolo para el portador 
de adhesión y fidelidad a la Iglesia, y una expresión 
sensible de aquellos que se entregan respondiendo a su 
vocación laical, dándose la tarea de cumplir la misión 
evangelizadora de establecer “La Paz de Cristo en el reino 
de Cristo” (Lema de la A.C.M. y del pontificado del Papa 
Pío XI).

Por la parte de enfrente porta los datos del militante 
(miembro de la A.C.M.), mientras que en la parte de 
atrás se imprime una imagen y frases referentes a los 
acontecimientos venideros para la Iglesia universal o en 
México, en el siguiente año litúrgico. Con una frase de la 
Bula convocatoria al Año de la Misericordia, la imagen 
de una pintura del artista Carl Bloch de 1834 con el tema 
“Vengan a mi todos los que están fatigados y agobiados, y 
yo los aliviaré” (Mateo 11, 28), el logotipo oficial del año de 
la misericordia en todo el mundo y el escudo de la A.C.M., 
se decora la parte trasera de la Tésera 2015-2016.

Todos los años recibimos la Tésera el último domingo 
del año litúrgico, en la Solemnidad de Jesucristo Rey 
del Universo. Esta fiesta fue establecida por el Papa Pío 
XI, fundador de la Acción Católica. En la celebración, 
renovamos nuestro compromiso apostólico con la Iglesia 
mediante nuestros dirigentes diocesanos, frente al Señor 
Obispo nuestro Pastor y Guía. 

Es la fiesta litúrgica más grande para la Acción Católica y 
tiene un especial significado para nosotros recibirla este 
día, debido a que celebramos a Cristo Rey. Vitoreado por 
los Santos y Beatos, mártires de la guerra cristera y que 
fueron militantes de los grupos de Acción Católica en 
aquellos tiempos; lucharon y dieron su vida por la fe al 
grito de ¡Viva Cristo Rey! 

Todo militante al recibir su Tésera de la mano de su pastor, 
al escuchar su nombre aclama ¡Viva Cristo Rey! como 
respuesta a nuestro compromiso y al llamado que se 
nos hace de continuar trabajando por la expansión de su 
reino.  Con los mártires como ejemplo, dando la vida por 
la evangelización de la sociedad en cualquiera que fuera 
la realidad de sus militantes, sean niños, adolescentes, 
jóvenes o adultos. 

Los grupos de la A.C.A.N. agrupan a los niños y adolescentes 
coordinados por jóvenes y adultos que buscan formarlos 
íntegramente. Colaborando con la pastoral de la Iglesia, 
con especial participación en la Dimensión Episcopal 
Mexicana de la Pastoral de Adolescentes y Jóvenes 
(DEMPAJ), como miembros a nivel nacional de la 
Delegación de Movimientos y Expresiones. 

Actualmente, una gran cantidad de Obispos y Sacerdotes 
han formado parte de las filas de la Acción Católica en el 
país. Algunos incluso han militado con la A.C.A.N., que el 
próximo 13 de Febrero del 2016 cumple 45 años de estar 
establecida en México.

Este año en nuestra diócesis, los miembros de la A.C.A.N. 
recibieron su Tésera; 250 miembros de los cuales 30 son 
dirigentes, y se encuentra establecida en 8 parroquias 
y templos: Parroquia de Nuestra Señora del Carmen, 
Parroquia de San José Obrero, Parroquia de la Sagrada 
Familia, Parroquia de San Isidro Labrador en Tobarito, 
Templo de Nuestra Señora de Lourdes, Templo del Espíritu 
Santo en Navojoa, Templo de la Medalla Milagrosa y en 
el Centro Guadalupano en la Col. Noroeste. Coordinados 
por la Presidenta Diocesana Fernanda Acosta González, 
el Asistente Eclesiástico el Padre Alfredo García Palencia 
en conjunto con el Equipo Diocesano, cuya tarea es 
fomentar la unidad y el trabajo apostólico en los grupos, 
la promoción en la diócesis y mantener contacto con el 
Equipo Nacional. 

La A.C.A.N. está consagrada a Cristo Rey, tiene de 
protectora a la Virgen de Guadalupe, como Patrono el 
Beato José Sánchez del Río y la Formación, el Estudio y la 
Acción son nuestra bandera.

“Niños y Adolescentes con Cristo”

Vaticano y el MundoRespondiendo tus DudasEspecial

¡Viva Cristo Rey! o 
Adelante Milicia de Cristo…

Hace unos días fui a visitar al 
hospital a un amigo que está 
enfermo. Su enfermedad es 
grave y ha tenido que pasar 

por un proceso doloroso, derivado de su 
precaria salud.  Al platicar con él, me hizo 
esta pregunta: ¿por qué yo?  El argumentaba 
que no era una persona mala y que por 
años ha estado prestando un servicio en 
su parroquia.  Realmente no entendía 
porqué siendo bueno se había enfermado 
de gravedad, siendo que mucha gente 
que hace el mal pareciera que no tiene  
problemas.  Yo le respondí a mi amigo 
que la gente buena también se enferma 
y también sufre, y el mayor ejemplo lo 
tenemos al mirar a Jesús clavado en la 
cruz, que siendo bueno sufre el martirio.

Normalmente asociamos el sufrimiento 
con el castigo que merecemos por portarnos 
mal, o quizás con la idea que Dios se olvidó 
de nosotros y nos ha abandonado, pero 
esto no es necesariamente así.  Cuando 
sufrimos como consecuencia de nuestras 
acciones malas encontramos una lógica: 
si robé sufro la pena de ser encarcelado 
por un determinado tiempo; pero cuando 
sufrimos sin tener en nuestra conciencia 
alguna acción mala es algo que nos 
desconcierta. Dios le da al sufrimiento un 
valor y un sentido positivos, otorgándole  
un carácter purificador.  Dios nos corrige, 
pero no se trata de un castigo sino de una 
reparación; de un llamado divino para 
recapacitar y enmendar el camino. Es 
por lo mismo que Dios sólo permite el 
sufrimiento cuando éste es necesario y lo 
convierte en algo positivo. Podría decirse 
que lo utiliza como un “instrumento” para 
que experimentemos aquello que conviene 
a nuestra alma y que está encaminado a 
nuestro bien.  Aunque seamos personas 
buenas no somos perfectos, cometemos 
pecados, errores, los cuales merecen una 
reparación.  El sufrimiento nos purifica, 
nos humaniza: no se trata de sufrir solo 
por sufrir, sino de experimentar una 

depuración de vicios, una pureza de 
corazón, darle un rumbo correcto a nuestra 
vida.  A través de los tiempos difíciles Dios 
nos purifica y prepara para participar de 
la vida eterna, limpiando nuestra alma 
para entrar en su momento al cielo.  Todos 
tenemos que purificarnos, y lo haremos en 
la tierra o en el purgatorio.

El sufrimiento puede conducir a la rebelión 
contra Dios, o puede hacer a la persona más 
madura, ayudarla a discernir en su vida lo 
que no es esencial para volverse hacia lo 

que lo es.  Es un llamado a la virtud, que el 
ser humano debe ejercitar. Esta es la virtud 
de la perseverancia al soportar lo que 
molesta y hace daño, abriendo el camino 
a la gracia que transforma a las almas. 
La prueba puede dar origen a actitudes 
virtuosas como la paciencia, la fortaleza 
interior o el arrepentimiento, el abandono 
confiado en la voluntad de Dios.  De esta 
manera el sufrimiento es un camino de 
perfección ya que ejercitamos las virtudes 
y nos descubrimos necesitados de la gracia 
de Dios.  

Nuestra vida está en las manos de Dios y 
aún en los momentos difíciles Dios tiene 
el control y la última palabra.  Recordemos 
que Dios todo lo dispone para el bien de 
los que lo amamos, y que su voluntad es 
santa y conveniente para nuestras vidas.

“El perdón es de lo que todos 
tenemos necesidad, ninguno está 
excluido.”

01 de noviembre

“Se necesita trabajar, a diversos 
niveles y con perseverancia, en 
la promoción y en la defensa de 
la familia, primer recurso de la 
sociedad, sobre todo en referencia 
al don de los hijos y a la afirmación 
de la dignidad de la mujer.”

06 de noviembre

“Ayudar a los más débiles, para 
que a ninguno le falte la dignidad 
y la libertad de vivir una vida 
auténticamente humana.”

07 de noviembre

“Amar a Dios ‘con todo el corazón’ 
significa confiar en Él, en su 
providencia, y servirlo en los 
hermanos más pobres sin esperar 
nada a cambio.”

08 de noviembre

“¡No nos cansemos de luchar por la 
verdad!”. A los jóvenes les invitó “a 
no caer nunca en el pesimismo y en 
la resignación.”

10 de noviembre

“Los discípulos de Jesús no tienen 
que olvidar nunca de donde han 
sido elegidos, es decir, entre la 
gente, y no deben nunca caer en 
la tentación de asumir actitudes 
individuales, como si aquello que la 
gente piensa y vive no tuviera que 

ver con ellos y no fuese importante 
para ellos.”

10 de noviembre

“La Eucaristía no es un premio para 
los buenos, sino la fuerza de los 
débiles, para los pecadores.”

12 de noviembre

“El jubileo de la Misericordia nos 
recuerda que Dios nos espera con 
los brazos abiertos, como hace el 
padre con el hijo pródigo.”

29 de noviembre

Intenciones del Papa para el mes de 
diciembre:

La intención general del Apostolado 
de la Oración: ‘’Para que todos 
experimentemos la misericordia 
de Dios, que no se cansa jamás de 
perdonar.’’.

Su intención evangelizadora es: ‘’Para 
que las familias, de modo particular 
las que sufren, encuentren en el 
nacimiento de Jesús un signo de segura 
esperanza’’.

El sufrimiento del justo
Por:  Pbro. Rubén Fernando Gutierrez Diaz

Por:  Enrique Acosta González
Guía de la A.C.A.N.

Estimados lectores de “El Peregrino” les presentamos  algunas frases 
dichas por el Papa Francisco durante sus discursos en el mes de 

Noviembre.

Dirigentes de ACAN

Miembros del movimiento acompañados por el Pbro. Alfredo Garcia y el Sr. Obispo D. Felipe Padilla Cardona
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nosotros volverle la espalda?  […] 
Para prepararnos convenientemente 
al jubileo debemos disponernos a 
acoger a todas las personas. Todos 
son nuestros hermanos y hermanas, 
porque son hijos del mismo Padre 
celestial”. Todo lo anterior lo puedo 
decir de la siguiente manera: “Hemos 
recibido un don para llevarlo al mundo 
¡Llevemos su misericordia!”

Y ¿qué mejor tiempo para vivir 
la misericordia que el tiempo de 
Navidad?

Ser generosos en Navidad es 
relativamente fácil, hasta desde el 
sentido humano llegan para algunos 
los aguinaldos y otras prestaciones 
que nos hacen más fácilmente ser 
generosos. Pero ser generosos no 
quiere necesariamente decir ser 
misericordiosos. La misericordia va 
más allá del altruismo o la simple 
generosidad. Vivir la misericordia 
implica la generosidad y el altruismo 
como la Iglesia ayuda pero en palabras 
del mismo Papa Francisco, así como 
dijo que la Iglesia no puede reducirse 
a una ONG la misericordia no puede 
reducirse solamente a altruismo o 
generosidad interesada para que el 
nombre aparezca en las noticias. La 
misericordia ¿Cómo vivirla? 

Vivir la misericordia es en primer lugar 
respuesta a Dios y a su amor primero. 
Vivir la misericordia en primer lugar 
también es celebrarla. Vivirla es 
celebrarla.  Celebrarla es vivirla. Vivir 
la misericordia es llevar al hermano a 
conocer el amor de Dios que se hizo 
hombre en Cristo.

Es un jubileo de celebrar la vida 
cristiana con el hermano, por el 
hermano, junto a él en el amor de 
Cristo. Si Dios es misericordia, Cristo 
es el amor de Dios encarnado, el 
cristiano vive en ese amor y por el 
bautismo es “otro Cristo” que camina 
por este mundo. Como dice un canto 
que recuerdo con mucha emoción 
de mi infancia: “Es el poder de Dios 
tan inmenso, que ahora vive en Ti. Él 
camina en mis zapatos, y canta con mi 
voz Mis manos usa también, porque 
soy un hijo de Dios Y sonríe con mi 
rostro, Él habla con mi voz, Soy feliz, 
sé también que Él, está en mi corazón”. 
Vivir la misericordia es hacer vida esto 
que cantamos en algunas eucaristías.

Estimados amigos y amigas, si en 
Navidad y en nuestra vida hemos 
recibido el don de la presencia de 
Cristo y del Espíritu, este don se 
proyectará en nuestra vida más allá de 
los tiempos que vivimos y en todos los 
lugares donde vayamos. 

El Papa Francisco lo ha expresado 
de muchas maneras a lo largo de 
su pontificado, creo que desde él 
podemos tener varias pistas para que 
nuestra vivencia de la misericordia sea 
con la alegría de la vida del cristiano. 
Estas pistas pueden ser la base de un 
itinerario de ruta para la vivencia de 
algo que no deberíamos esperar que 
se nos diera un tiempo extraordinario 
para hacerlo sino que debería de ser 
ordinario. Esta hoja de ruta que te 
propongo es la siguiente, sin olvidar 
que es si hemos recibido un don es para 
llevar su misericordia pues este año es 
“para ser tocados por el Señor Jesús y 
transformados por su misericordia, 

para convertirnos también nosotros en 
testigos de  misericordia”.

a.	 Un objetivo de este jubileo es 
que la Iglesia redescubra la 
riqueza contenida en las obras 
de misericordia corporales y 
espirituales; vivámoslas.

b.	Vivir la misericordia es ofrecer con 
mayor intensidad los signos de la 
presencia y de la cercanía de Dios 
(Homilía 11 abril 2015). Busquemos 
que esos signos sean realidad en la 
vida.

c.	 Saber  descubrir  los  muchos  signos  
de  la  ternura  que  Dios ofrece  
al  mundo  entero  y  sobre  todo  

a  cuantos  sufren,  se encuentran 
solos y abandonados, y también 
sin esperanza de ser perdonados 
y sentirse amados por el Padre. 
Encontrar a personas que sufren 
tristemente en la actualidad es 
relativamente fácil, lo más triste es 
que difícilmente llegamos a hacer 
que se sientan amados. En tu misma 
calle hay personas así. Compárteles 
el amor de Dios acompañado de un 
signo de solidaridad.

d.	Redescubrir el sentido de la misión 
que el Señor ha confiado a la Iglesia 
de ser signo e instrumento de 
la misericordia del Padre (cf. Jn 
20,21-23). Salgamos a evangelizar 
y conocer a las personas que nos 
rodean. Entremos a nuestros 
hogares y busquemos con 
nuestra vida ser signos del amor. 
Tenemos la responsabilidad de la 
responsabilidad de ser en el mundo 
signo vivo del amor del Padre.

e.	 Este es un año de alegría de haber 
sido encontrados por Jesús. 
Vivamos alegres. Cuando nos 
encontremos en las eucaristías 
llevemos en el corazón nuestras 
preocupaciones y en el rostro 
la sonrisa confiada que seremos 
escuchados. 

f.	 Tiempo de sanar las heridas, vivir 
el  camino  del  perdón  y  de  la 
reconciliación. No hace falta de 
explicar, quien tenga oídos que 
oiga que está llamado a perdonar. 
Heriste a alguien, ten la humildad 
e pedir perdón; te hirió alguien 
perdona desde el corazón y en la 
vida con los actos.

g.	 Para ser capaces de misericordia, 
debemos colocarnos a la escucha de 
la Palabra de Dios. Este año iniciar o 
continuar con un proceso de lectura 
y meditación de la Palabra de Dios. 
Establecernos la meta de leer 
mínimo todo el Nuevo Testamento. 

h.	Recuperar el valor del silencio para 
meditar la Palabra que se nos dirige. 
Dedicar algunos minutos al silencio. 
¿Por qué no guardar silencio 
incluso de las redes sociales? ¿Por 
qué no vivir el silencio de María en 
medio de su familia? También eso 
es silencio y hoy más que nunca 
un silencio necesario. Apagar la 
televisión al comer para compartir 
en familia (lo acaba de sugerir el 
Papa).

Otras ideas o propuestas son vivir 
la solemnidad del Sagrado Corazón 
con mayor intensidad, participar 
en peregrinaciones y encuentros 
de oración, meditar el salmo 51(50), 
proponernos confesarnos en cada 
estación del año, visitar el amor 
de Dios en el pan consagrado en la 
eucaristía, participar en horas santas, 
no olvidar las 24 horas con el Señor 
que celebraremos el 4 de marzo del 
2016, meditar ante la cruz una vez 
al mes o proponernos en los viernes 
de cuaresma meditar el Viacrucis, 
profundizar en el rezo de la coronilla 
de la Divina Misericordia, al recibir la 
comunión realizar un acto de profunda 
devoción y verdaderamente hacer de 
ese momento un “estar con el Señor”, 
hacer círculos de lectio divina en el 
hogar o con amigos. 

Postdata: vivir las obras de 
misericordia, espirituales y corporales. 
Perdón si las coloco como una postdata 
pero estoy cierto que estas no pueden 
ser olvidadas y creo que son las que 
todos tenemos en mente para vivir 
este jubileo de la misericordia, mas no 
olvidemos todo lo demás que hemos 
mencionado.

Termino recordando el lema de este 
año santo jubilar es “Misericordiosos 
como el Padre” así que medita Mateo 
5,48. Inicia meditando esto y relee este 
artículo del final al inicio.

La misericordia de Dios habite en tu 
corazón y se haga vida en tu vida.

¡Se feliz!

El Adviento es el tiempo de la preparación 
para el encuentro con el amor de Dios 
hecho hombre en Cristo que nace en Belén. 
De esa manera nos lo han presentado. 

Personalmente me gusta comparar el adviento con 
el tiempo del embarazo de una mujer que espera el 
nacimiento de su hijo y la Navidad con la alegría del 
nacimiento. De esa manera creo es más asequible 
aquella expresión que nos dice: “Vayamos con alegría 
al encuentro del Señor”. El adviento es ese ir con 
alegría pero no podemos perder de vista el objetivo: 
“El encuentro con el Señor”, encuentro con Cristo 
que nace, encuentro con el amor de Dios encarnado, 
hecho carne. Esa frase me encanta: “Navidad es 
encontrarnos con la misericordia-amor de Dios 
hecho carne (encarnado)”. 

Varias veces he escuchado la frase “encarnar el 
evangelio” y otras aquella de “tienes que encarnarte”. 
Entiendo esa expresión como la unión, concreción, 
hacer vida, aquí y ahora, tiempo  y lugar, kronos 
hecho kairós (el tiempo convertido en tiempo de 
Dios), caminar concreto, vida y obras. He aquí donde 
entra la expresión que encabeza este artículo.

Pero antes volvamos a la frase “Vayamos con alegría al 
encuentro del Señor”. El 8 de diciembre del presente 
año se inauguró lo que muchos llaman “el año de la 
misericordia”. Pero ese no es el nombre oficial y que 
abarca todo lo que invita a realizar y/o vivir el Papa 
Francisco. En alusión a lo anterior te comparto la 
primicia de cómo se llamará el primer libro, sí leíste 

Tema del Mes Tema del Mes

Hemos recibido un don para 
llevarlo al mundo ¡Llevemos su 
misericordia!

Por: Lic. Rubén Valdéz

bien “libro” del Papa Francisco: “El 
nombre de Dios es misericordia”. 
Esto no es un documento eclesial 
como una encíclica o exhortación, 
es precisamente un libro de una 
entrevista con un periodista pero 
autorizada por el Papa. Lo que 
desde hoy me llama la atención no 
es solo el nombre sino la portada 
del libro que es el título pero escrito 
por el mismo santo padre. Lo que 
dice con las palabras lo firma, lo 
rubrica con su propia mano. Es así 
que en este momento te recuerdo 
que no estamos celebrando “el año 
de la misericordia” sino “el jubileo 
extraordinario de la misericordia”. 
ES un año pero no solo es eso 
sino un “jubileo” una alegría y me 
atrevería a decir que con ello el 
Papa nos invita no solo a recibir 
o recordar el amor de Dios que 
viene a nuestro encuentro sino 
el compartirlo, llevarlo a la vida. 
Creo que es una invitación a ser 
cristianos y mostrarlo al mundo. 
Mostrar al mundo la alegría del 
ser cristiano eso es en realidad 
el jubileo de la misericordia. El 
Papa lo ha afirmado no solo en 
sus palabras o discursos sino en si 
misma forma de actuar y vivir. 

En este contexto de Navidad y 
jubileo de la misericordia recuerdo 
las palabras del San Juan Pablo II 
de su homilía del I domingo de 
Adviento de 1998 donde nos decía: 
“Nosotros podemos encontrar 
a Dios, porque Él ha venido a 
nuestro encuentro. Lo ha hecho, 
como el padre de la parábola 
del hijo pródigo (cf. Lc 15, 11-32), 
porque es Rico en Misericordia, 
Dives in Misericordia, y quiere 
salir a nuestro encuentro sin 
importarle de qué parte venimos 

o a dónde lleva nuestro camino. 
Dios viene a nuestro encuentro, 
tanto si lo hemos buscado como 
si lo hemos ignorado, e incluso si 
lo hemos evitado. Él sale primero 
a nuestro encuentro, con los 
brazos abiertos, como un padre 
amoroso y misericordioso” y en 
el siguiente párrafo nos dice algo 
que hoy más que nunca podemos 
reflexionar y me permito resaltar 
y subrayar: “Si Dios se pone 
en movimiento para salir a 
nuestro encuentro, ¿podremos 
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Con este texto del Evangelio de san 
Lucas iniciamos el año litúrgico, 
ya que la Iglesia nos lo presenta en 
el primer domingo de Adviento. 

Pareciera, a simple vista, que es un texto 
lejano al gran acontecimiento que se avecina: 
la Navidad, y más que prepararnos para el 
nacimiento del Hijo de Dios, nos preparara 
para el día final, en el cual el Señor ha de 
venir majestuosamente a juzgar a vivos y 
muertos, lo que nos causa cierto temor.

Pero, lo sorprendente de esto, es caer en 
la cuenta, que la Navidad es precisamente 
esto: Jesús mismo que se acerca a cada uno 
de nosotros de una manera especial, para 
morar en nuestros corazones. Así, tenemos 
la garantía de que nuestra vida se transforma 
en lo que Dios quiere de nosotros, que 
muchas veces ignoramos o nos reusamos a 
aceptarlo, pero Cristo lo hace posible, Cristo 
lo quiere hacer posible.

Para ello, en necesario estar preparados, 
y gracias a Dios tenemos todo puesto a 
la orden para realizar dicha disposición. 
Precisamente en estas fechas, gozamos de 
las tan deseadas «vacaciones de Navidad», 
en las responsabilidades escolares, laborales, 
e incluso en algunos de los casos, las 
responsabilidades sociales, nos permiten 
tomar un brake, un espacio en el que nos 
olvidamos un poco de todo esto para así 
vivir dignamente las fiestas de sembrina. El 

grave error que en la juventud se comete, 
es ver este tiempo de descanso de tantas 
responsabilidades como un tiempo de 
libertad, o mejor dicho, de libertinaje: y 
perdiendo la mayoría del tiempo en fiestas, 
parrandas, juntadas, largas horas de redes 
sociales, o incluso durmiendo, nos perdemos 
el regalo tan precioso que Dios nos tiene: su 
Hijo Jesucristo.

Las vacaciones de Navidad, se han de 
convertir para el joven cristiano, en un 
medio adecuado de encuentro con Dios. En 
Navidad recibimos a Jesús en el pesebre de 
nuestro corazón, pero ese Niño Dios que 
nace en nuestra vida debe ser reflejado en 
nuestro actuar diario. Ya basta de ser jóvenes 
que celebran cada gran fiesta de la Iglesia 
como un simple rito más, sin disfrutar de 
la riqueza que el mismo rito nos transmite; 
ya basta se seguir deseando ¡Feliz Navidad! 
a cuantos se cruzan en nuestro camino 
como una costumbre del mes y no porque 
la acción de Dios va madurando nuestra fe 
y transformando nuestra existencia. Las 
vacaciones de Navidad son un medio de 
encuentro con Dios, encuentro que tendrá 
lugar en cada miembro de nuestra familia 
que nos visita o visitamos, encuentro en 
nuestra comunidad parroquial o juvenil, 
encuentro en el quehacer de nuestro hogar 
que precisamente en estas fechas podemos 
colaborar, en la lectura de un buen libro, 

en el diálogo de afecto entre los amigos, y 
demás acciones que ignoramos por invertir 
el tiempo y las energías en actividades que 
más que construir nuestra persona la van 
deteriorando.

No nos dejemos engañar más por el falso 
concepto de libertad tan promovido en 
estas vacaciones, y levantemos la cabeza 
mostrando que la libertad verdadera se 
encuentra en hacer lo que Dios nos pide: en 
ser fieles con nuestra naturaleza primera de 
hijos de Dios. El único y bendito riesgo que 
se corre en ser plenamente libres, y la única 
adicción que encontramos, es la de desear 
cada vez más la presencia de Dios en nuestra 
vida. 

Eliminemos el miedo de ser un verdadero 
joven de Cristo, y que nuestra vida comience 
a manifestar sus efectos en lo más cotidiano; 
y que el nuevo año que viene a nuestro 
encuentro sea disfrutado al máximo gracias 
al Señor Jesús, que no solo nace en nosotros, 
sino, crece y actúa.

El mexicano, es un pueblo tradicional 
y eminentemente católico. Los 
censos marcan una mayoría 
considerablemente arriba del 85%.  La 

devoción a la Santísima Virgen de Guadalupe, 
caracteriza este catolicismo. También el 
entusiasmo en manifestarse en procesiones, 
peregrinaciones, miércoles de ceniza, 
congresos, encuentros. Es respetuoso con los 
sacerdotes, religiosos y principalmente con 
los obispos y todo lo que represente jerarquía. 
La lealtad a la autoridad máxima de la Iglesia, 
es evidente.  Al Papa se le quiere en forma 
impresionante. Así impresionó al primer 
Pontífice que visitó nuestro México: San Juan 
Pablo II. 

Hay testimonio escrito de que el Papa Juan 
Pablo, comentaba a sus cercanos colaboradores 
lo especial que eran sus viajes a México. Se le 
gravó la algarabía propia del mexicano: gritos, 
porras, aplausos y cantos. Dicen distinguidos 
prelados, que el Papa los invitaba a que lo 
acompañaran para que dieran testimonio de 
como lo recibían los mexicanos. Recordamos 
que en uno de sus viajes, desde el balcón del 
pórtico central de la Basílica de Guadalupe dijo 
aquel memorable elogio: “México sabe rezar, 
México sabe bailar, pero sobre todo México 
sabe gritar”. Posteriormente, lo repitió varias 
veces con distintas palabras. Recuerdo que 
tuve el privilegio de participar en el memorable 
Encuentro con Empresarios celebrado en 
la Ciudad de Durango, el 9 de Mayo de 1990. 
Cuando ingresó al auditorio, los aplausos y 
porras se desataron en todo su esplendor. El 
Papa dijo: “Veo que son mexicanos”. 

En todos los viajes del Papa Woytila, hubo 
concentraciones multitudinarias y apoteóticas. 
En el célebre Encuentro de las Familias, 
celebrado en 1999, afirmó que “en un viaje le 
decían que era un Papa Carioca, pero ahora se 
debe decir: Tú eres mexicano”. 

En Marzo de 2012, S.S. Benedicto XVI realiza 
su viaje pastoral a México. Nuevamente 
revive el amor y entusiasmo de los mexicanos. 
Cuando le llevaron serenata a la sede de la 
Nunciatura Apostólica, donde se hospedó, 
decidió salir, se puso el sombrero de charro 
que le regalaron, repartió saludos lleno de 
alegría y dirigió un espontáneo discurso. Dijo 
que ahora constataba porque el Papa Juan Pablo 
se consideraba mexicano, pues a él también lo 
hacían sentir mexicano. 

S.S. Francisco, el primer Papa latinoamericano, 
desde el inicio de su Pontificado se espera 
la visita a México. Ahora el Sucesor de 
San Pedro tiene como primera lengua, el 

español. Es argentino de nacimiento. Conoce 
perfectamente la realidad en América Latina. 
Con su estilo sencillo, humilde y espontáneo 
ha cautivado al mundo. Con todas estas 
características, su viaje a México promete ser 
memorable. 

Desgraciadamente una serie de errores 
de la Presidencia de la República y de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores; enfriaron 

la relaciones diplomáticas con el Gobierno 
mexicano, pero no con los mexicanos ni con 
la Iglesia local.  El incidente comenzó cuando 
se aprovechó un texto privado; que el Papa 
envió por correo electrónico a un amigo suyo 
de argentina, Gustavo Vela; para hacer un 
escándalo ridículo y sin precedentes. Fue una 
conversación personal con un amigo. No fue 
un discurso oficial, ni una postura definida 
y publicada, ni una carta pastoral, ni una 
Encíclica. Fue un pequeño texto, interferido 
y morbosamente publicado. Refiriéndose al 
crecimiento y estragos del crimen organizado 
y el narcotráfico en México, el texto dice:  
“Pido mucho para que Dios te proteja a vos y 
a los alamedenses. Y ojalá estemos a tiempo 
de evitar la mexicanización. Estuve hablando 
con algunos obispos mexicanos y la cosa es de 
terror”.

El gobierno mexicano federal “se rasgó las 
vestiduras”.  Se “sintió ofendido”. Envió una 
nota, de esas que le llaman diplomática, en la 
que reclama la intromisión en asuntos internos 
de México, y le “aclara” que el gobierno de Peña 
Nieto sí está luchando contra la delincuencia y 
que ésta está disminuyendo. ¿Por qué se hizo 
un problema en donde no había? La respuesta 
es obvia, los enemigos de la Iglesia Católica, los 

de siempre, vieron una oportunidad para atacar 
al Papa y tratar de evitar su visita a México. 

La postura del gobierno mexicano no pudo 
ser más desafortunada e inoportuna. El 
Papa Francisco, al igual que la mayoría del 
mundo católico y no católico, es visto con 
grandes simpatías, por decir lo menos. Con la 
popularidad Papal al alza en el mundo,  aquí se 
comete este imperdonable error. 

Un alud de críticas contra esta postura 
gubernamental, se dejó venir. Periodistas y 
escritores, de diversos credos, criticaron la 
sobre reacción del gobierno mexicano. También 
se manifestaron académicos y empresarios. 
Como siempre los que menos opinaron fueron 
los de la jerarquía católica mexicana. Tampoco 
se manifestaron los movimientos laicales. 
Por algo decimos que, en México, hacen falta 
muchos Anacletos, en referencia al admirado 
Beato Anacleto González Flores. 

Tarde, como es usual, reacciona la Cancillería, 
por instrucciones obvias de la Presidencia de 
la República. Tratan de corregir su error, sin 
aceptarlo. Hay acercamiento con la Nunciatura 
Apostólica a cargo de Mons. Christopher 
Pierre. Se dice que, por este conducto, se le hizo 
nuevamente la invitación a Su Santidad para 
que visite México. 

El Papa Francisco comentó que la sobre 
reacción a su carta privada, no fue de la mayoría 
de los mexicanos. Y dijo que había quedado 
superada. En su viaje a Estados Unidos, estaba 
programado originalmente que pasara por Cd. 
Juárez, pero no fue así. S. S. Francisco dijo que 
era imperdonable estar en México y no visitar a 
la Virgen de Guadalupe. 

Ahora, se ha anunciado que el Papa visitará 
México en el año 2016. Viaje sujeto a la agenda 
Pontificia y a la Salud del Santo Padre, dijo el 
Vocero del Estado Vaticano: Mons. Federico 
Lombardi. Ojalá se haga realidad y que no 
se cometan errores como los de Bolivia. 
Allí, el comunista Presidente Evo Morales 
comprometió al Papa para aceptar, de regalo, 
un Cristo sobre una hoz y martillo. También 
obligó al Pontífice a estar en una reunión de 
movimientos comunistas en donde se elogió a 
Evo y a todo trabajo socializante. 

En Brasil, hubo tanta desorganización que 
el carro que trasladaba a Su Santidad quedó 
embotellado sin poder moverse. Gracias a Dios 
no pasó de un mal rato y  de los minutos que se 
colgó el programa. 

Aquí en México ya se preparan los políticos 
para ver como le sacan provecho a la visita, y 
llevan agua a su molino. Ya empezó uno, ha 
sido candidato dos veces a Presidente de la 
República, y recientemente  fue a la audiencia 
general en la Plaza de San Pedro,  y cuando 
pasó el Papa le entregó una carta en la que le 
dice como debe hacer su labor de Pontífice, 
le da instrucciones a quien debe nombrar 
Beato o Santo,  le reclama hechos históricos 
y pretende darle lecciones de teología al Jefe 
de la Iglesia Católica. El “nuevo teólogo” ni 
católico es y  varias veces se ha manifestado en 
contra de la Iglesia.  Por cierto que este político 
tabasqueño, cuando murió S.S. Juan Pablo II, 
les reclamó a los medios de comunicación que 
le dieron más importancia a esta noticia que a 
sus declaraciones. Todo esto está documentado 
y es público. 

Quienes debemos aprovechar la visita de 
S.S. Francisco, somos los católicos. Escuchar 
con esmerada atención sus mensajes y 
reflexionarlos a la luz del Evangelio. Tomar 
líneas de acción de ellos, para mejorar 
nuestro actuar. Deseamos que aprovechen 
esta memorable visita: el Cardenal Francisco 
Suárez Ortega y sus Obispos Auxiliares, y 
demás Obispos de Jalisco, para promover la 
Canonización del Beato Anacleto González 
Flores y compañeros mártires. También 
esperamos hagan lo mismo, los Superiores 
de la Compañía de Jesús, precisamente ahora 
que el Santo Padre es Jesuita, para promover 
la Canonización del Beato Miguel Agustín Pro, 
también Mártir mexicano. 

Pidamos a Dios, por intercesión de la Santísima 
Virgen de Guadalupe, que este viaje de S.S. 
Francisco se realice en paz y orden, y que todo 
sea para mayor Gloria de Dios y santificación 
de México.

Adolescentes y JóvenesEspecial

El Papa Francisco en México
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega. 

Por:  Smta. Martín Roger Castro Chiquete

Vacaciones de Navidad
“… pongan atención y levanten la cabeza, 

porque se acerca la hora de su liberación”
(Lc 21, 28).

“estén alerta, para 
que los vicios, la 
embriaguez y las 

preocupaciones de esta 
vida no entorpezcan su 

mente” 

(Lc 21, 34)
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Ha llegado la hora de abrir el corazón, ha 
llegado la hora de presentarse ante Dios, 
y así poder gozar para siempre de todo lo 
que Él tiene preparado.

Nos encontramos en el tiempo de Adviento, un tiempo 
de liberación, donde la venida del Hijo del hombre 
es un acontecimiento netamente de liberación, y la 
misma palabra lo atestigua: 

“Porque se acerca su liberación” (Lc. 21,28).

Este tiempo que estamos viviendo tiene como objetivo 
prepararse, pero no prepararnos solo de una manera 
externa, sino desde el interior. Uno de los personajes 
que nos ayudarán a realizar esta preparación, es la 
figura de La Virgen Santísima, y ubicándonos en 
nuestro entorno mexicano nos ayudará: 

“Santa María de Guadalupe”.

María siempre atenta a todo, ella desde su obediencia 
fue portadora del amor y de la misericordia, ella 
tenía toda la misericordia en su interior, y sabemos 
que la misericordia es una persona: “Jesús”. Ella será 
llamada bienaventurada, no porque su naturaleza sea 
divina, sino por las maravillas que el Poderoso hizo 
en ella.

El ayer, el hoy y el mañana de la Iglesia es María;  el 
pasado, el presente y el futuro dicho en otras palabras, 
siempre será Dios, pero no podemos entenderlo, o 
posiblemente no nos han enseñado adecuadamente 
ese camino.

El Papa Francisco nos está mostrando el camino para 
poder entender la manera de vivir. Los gestos del 
Vicario de Cristo nos están ayudando a acercarnos 
más y más a Dios; se acerca un tiempo de gracia al 
cual ha convocado, un tiempo Jubilar extraordinario 
de Misericordia: 

“… y así poder ver el rostro de la misericordia 
del Padre, en la persona de Jesús” (cfr. 

Misericordiae Vultus, 1).

El Papa Francisco con esos detalles que le 
caracterizan, y ese profundo amor a Dios, ha decido 
fijar su mirada en María Santísima, y esto lo hace 
para que ella acompañe el año de la Misericordia, y 
en especial dedicarlo a la Advocación de Guadalupe.

Dice el Papa, en Misericordiae Vultus 24:

El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la 
Misericordia. La dulzura de su mirada nos acompañe 
en este Año santo, para que todos podamos 
redescubrir la alegría de la ternura de Dios. Ninguno 

como María ha conocido la profundidad del misterio 
de Dios hecho hombre. Todo en su vida fue plasmado 
por la presencia de la misericordia hecha carne.

¿Y hablar de Guadalupe?

Ofrecimiento del Papa. El Santo al estilo de San Juan 
Diego voltea a ver a la morenita del Tepeyac, y lo 
hace, porque conoce perfectamente lo que sucedió 
en el Tepeyac.

Santa María de Guadalupe, es Madre del Hijo de 
Dios, es Madre de la Iglesia. Ella trajo en su corazón 
la misericordia, ella alimento su vida desde su Hijo 
Jesús.

Claramente en el Nican Mopohua (Documento 
histórico sobre G	 uadalupe) se deja ver el 
argumento donde la ayuda de Dios y de la Virgen fue 
evidente.

¿Cuál fue la ayuda? Aquí descubrimos el corazón 
lleno de misericordia de Guadalupe; encontramos la 
narración de la evangelización que llegó hasta la más 
profunda raíz de la cultura pre-hispánica, llevándose 
a realizar la reconciliación de los pueblos.

María Santísima aparece como portadora de Cristo. 
Cabe mencionar uno de los acontecimientos de los 
mucho que presenta este documento, y es la sanación 
milagrosa del Tío de San Juan Diego.

¿Cómo gozar para siempre de las dulzuras y 
la misericordia del Señor? Veamos a María de 
Guadalupe, ella atestigua que la misericordia del Hijo 
de Dios no conoce límites y alcanza a todos.

¿Queremos ser liberados? Y es que ya se acerca el 
tiempo de la liberación, y si decidimos aprovecharlo, 
yo los invito a dirigir la mirada al corazón de 
Santa María de Guadalupe. Honremos a María, y 
la misericordia del Señor nos acompañará para la 
eternidad.

María, Madre de gracia, Madre de misericordia, 
en la vida y en la muerte ampáranos gran 

Señora. Amén.

Espacio MarianoFe y Psicología

Los sueños constituyen una parte 
irremplazable de lo que significa 
ser humanos. Es por ello que 
aparecen reflejados en la historia, 

en la mitología y en la religión. Pero, ¿son 
los sueños una parte sin importancia de 
nuestra existencia o ayudan a trascender 
y comprender lo que está sucediendo en 
nuestra vida? 

Empezaremos por la parte fisiológica. El 
sueño es un estado de reposo uniforme 
de un organismo. En contraposición con 
el estado de vigilia, el sueño se caracteriza 
por los bajos niveles de actividad fisiológica 
(presión sanguínea, respiración) y por una 
respuesta menor ante estímulos externos.

Los estudios científicos sugieren que la 
capacidad de soñar es una sofisticación del 
sistema nervioso, capacidad casi exclusiva 
de los mamíferos. Se piensa que los sueños 
tienen relación con la simulación de 
situaciones para potenciar la adaptación 
y para consolidar la memoria y otras 
funciones cerebrales.

Cuando se duerme, se pasa por 
cuatro etapas. Para efectos prácticos 
se describirán dos grandes estadios. 
Primero ocurre la fase No MOR, Sueño 
Sin Movimientos Oculares Rápidos. Fase 
con la cual, comenzamos a dormir y a 
descansar. Posteriormente, se pasa a la fase 
MOR o Sueño con Movimientos Oculares 
Rápidos. Es en esta fase donde se producen 
los sueños. Se cree, que los sueños o la fase 
en donde se producen los sueños, sirve 
para regenerar tejido cerebral, desgastado 
por el uso diario. Psíquicamente, mientras 

estamos en esa etapa se reorganiza 
en nuestra memoria las experiencias 
captadas durante el día, lo que nos ayuda 
a separar lo que es importante de lo que 
no lo es. Todo lo que percibimos mientras 
estamos despiertos: situaciones, personas, 
cosas, incluso todo aquello que aún no 
superamos del pasado. 

Cuando soñamos, nuestro cerebro intenta 
solucionar los problemas que nos ocupan 
durante el día. Por eso, dormir puede 
ser la solución a un problema que no 
conseguimos resolver. Así mismo, un 
sueño puede ser un reflejo fiel o, en la 
mayoría de los casos, simbólico de lo que 
ocupa nuestra mente, de nuestros miedos  
de nuestros deseos. Por eso, son comunes 
algunas pesadillas que evocan temores 
como la falta de confianza en uno mismo, 
o en sentirse descubierto; que se refleja a 
veces en un sueño en el que la persona se 
encuentra desnuda en un lugar público y 
no consigue esconderse o taparse.

Los sueños también permiten acercarnos 
a nuestro inconsciente. El inconsciente 
según Carl Gustav Jung, no es una instancia 
psíquica que contiene únicamente el 
pasado sino que también incluye imágenes, 
pensamientos nuevos e ideas creativas. 
Más importante que el propio argumento 
de un sueño es su contenido específico, es 
decir, todos los elementos que aparecen 
en la trama y que sólo para el soñante 
tienen un significado especial o específico. 
Por eso, la mayor parte de los sueños son 
simbólicos. Los símbolos surgen en el 
hombre de forma involuntaria, natural y 

espontánea y representan algo más que su 
significado evidente. Cada interpretación o 
trabajo con las partes del sueño es distinta 
para cada persona y depende en gran 
medida de sus circunstancias individuales, 
así como de estado mental y emocional del 
soñante.

Por su parte, en el Enfoque Gestáltico 
de Psicoterapia, los sueños son vistos 
como proyecciones de la personalidad 
del soñante; son partes de su experiencia 
que se encuentran no asimiladas y que 
se manifiestan en las imágenes oníricas 
como mensajes existenciales. Todos los 
elementos del sueño, así representen a 
otras personas, se vinculan con nuestra 
experiencia; deben ser vistos como algo 
propio, como expresiones propias, que 
nos pertenecen. En palabras de Fritz Perls, 
creador de este enfoque: “Los sueños son 
en realidad el gran camino que lleva a la 
integración. Los sueños son claramente 
nuestro producto más espontáneo”. Según 
Joen Fagan, todas las partes diferentes 
del sueño, se refieren a uno mismo, 
son una proyección. Se trata de que en 
un trabajo terapéutico la persona se dé 
cuenta de aquellas partes suyas que están 
proyectadas, ya sea en personas, en objetos 
o conceptos. Nos convertimos en esa parte 
hasta que comenzamos a ver en ella una 
porción de nosotros mismos, para que 
entonces, vuelva a ser nuestra al integrarse. 

Por último, los sueños no sólo pueden 
analizarse aisladamente desde la 
perspectiva biológica o psicológica, sino 
también desde la espiritual. A veces Dios 
se manifiesta en ellos para comunicarnos 
algo. Es delicado e implica un proceso de 
discernimiento y guía, pero en la Biblia los 
podemos encontrar en diferentes partes, 
tal es el caso de José el hijo de Jacob y San 
José, el esposo de la Virgen, a quienes Dios 
se les reveló por sueños. También el caso 
de Jacob cuando vio la escalera que subía 
al cielo.

No todos los sueños vienen de Dios, pero 
por los casos vistos, cuando Dios revela 
algo por sueños, es algo que atañe a SU 
voluntad en la vida de quien lo sueña. Por 
lo tanto, implica necesariamente algo que 
hay que tomar en cuenta con la adecuada 
dirección espiritual. 

En todos los casos, los sueños siguen  
representando  un enigma en la vida de las 
personas y aún hay mucho que investigar 
y conocer al respecto, lo cierto es que no 
se puede ni debe interpretar a la ligera 
un sueño en un simple diccionario de 
consulta en internet. Los sueños resultan 
mucho más complejos que una simple 
definición. Cada persona es distinta y a la 
luz de sus circunstancias, historia de vida, 
situación emocional, etc. es como se puede 
ayudar a entender un sueño para la mejora 
de su vida en general. 

Por: MPS Magdalena Iñiguez Palomares

La importancia de los sueños Santa María de Guadalupe: “Corazón 
misericordioso”

“… Y su misericordia es eterna con aquellos que le honran” Lc 1,50.
Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado
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Al comenzar un nuevo año, se nos 
presenta una vez mas una gran 
oportunidad para mirar hacia 
delante...muy muy adelante.

¿Qué  creemos que nos podría suceder 
en este 2016? ¡Solo Dios lo sabe!. Eso 
es bien sabido. Pero de algo sí podemos 
estar completamente seguros: El deseo y 
propósito del Señor Dios para cada uno 
es bueno. El Señor está al tanto de que 
queremos servirlo. El Señor poderoso 
debe ser exaltado, glorificado y adorado 
entre los hombres.

Cada nuevo año que Dios nos da, es una 
oportunidad mas para vivir para Él, para 
obedecerlo, para servirle en medio de 
un mundo que necesita conocer el poder 
del Dios vivo. En un mundo que hay que 
recordarle que el Señor Dios es el dueño 
de todo lo que existe, de todos los actos y 
de nuestras propias vidas. 

Que hay que aceptar que somos siervos del 
Dios eterno. 

Habrá que resaltar una y otra y otra vez que 
solo Dios tiene que ser alabado, nosotros 
somos únicamente ramas de la vida que 
recibimos el sustento de Él.

En este nuevo año, sea su Palabra el 
alimento que nos nutra. Él quiere que lo 
obedezcamos:¡por nuestro propio bien!. 
Que este nuevo año sea para nosotros un 
año de intercesión por los que no pueden 
interceder, por los que andan sin esperanza 
y sin Dios, por los afligidos, por los presos 
del cuerpo y del espíritu, por los que son 
esclavos de las enseñanzas de los hombres, 
para que encuentren en Jesucristo la 
libertad y el sentido para vivir.

Empezar como si fuera cualquier cosa el 
nuevo año, es una enorme torpeza, una 

gran ignorancia. Un año mas es un regalo 
demasiado grande para echarlo a perder 
por no valorar o no querer valorar lo que 
el Señor, en su misericordia nos da para 
aprovecharlo en grande. 

Un año recién salido de las manos del 
Autor de la Vida, es un año que aún no 
estrenamos. ¿Qué vamos a hacer con él?, 
¿El año pasado no dimos la medida? ¿qué 
vamos a hacer con éste?.  

Es mejor hacer lo que debemos  hacer y no 
tener luego que lamentarnos de no haber 
hecho lo que era correcto. Nosotros el 
mundo católico, estamos en este mundo 

para ser sal  y luz. Seamos de una buena 
vez lo que estamos destinados a ser antes 
que sea tarde.

Lo pasado queda allí mismo: fijo, 
inmodificable, sin vuelta atrás. Con sus 
momentos buenos y malos, con aciertos y 
fracasos, con sus sueños realizados y con 
los sueños que se quedaron en el camino, 
con las ayudas que nos ofrecieron y con 
las ayudas que pudimos haber ofrecido a 
otros...y que no lo hicimos. 

Quizás más de alguno, necesitaba una 
respuesta y no se la dimos, alguno 

necesitaba de nuestra ayuda y no se la 
dimos, alguno necesitaba una palabra 
de aliento y nos la guardamos. A esos 
hermanos, desamparados, desolados, 
desesperados, tristes, sin ilusión y no les 
prestamos atención o pasamos de largo 
porque teníamos demasiada prisa.

El año nuevo nos traerá, en proporciones 
desconocidas, alegrías y contrariedades. 
Un año bueno, para un católico, es aquel 
en el que en las buenas y en las malas sean 
oportunidades para amar un poco más a 
Dios. Un año bueno para un cristiano no 
es aquel que viene lleno, en el supuesto 
de que fuera posible, de una felicidad 
natural al margen de Dios. Un año nuevo 
y bueno es aquel en el que hemos servido 
mejor a Dios  y a los demás, aunque en el 
plano humano hayamos sido un completo 
desastre.

Cualquier año puede ser el mejor año si 
aprovechamos las gracias que Dios nos 
tiene reservadas y que pueden convertir en 
bien  la mayor de las desgracias. Para este 
próximo nuevo año Dios nos ha preparado 
toda la ayuda que necesitamos para que 

sea un año bueno. No desperdiciemos ni 
un solo día, ni siquiera cuando llegue la 
caída, la pereza o el error.

El año que iniciará ojalá tuviéramos más 
energías, más entusiasmo, más convicción, 
para enseñar a los que poco o nada saben. 
Ser ejemplo, ser cercanos, especialmente 
cuando nos encontremos con un pobre, 
con un enfermo, con una persona triste 
o desesperada. ¡Ser alguien, pero alguien 
bien!. Cuantas veces no fuimos como el 
Señor esperaba, sin embargo Él fue como 
siempre bueno con nosotros.

Podemos  ir por el camino con una venda 
en nuestros ojos o podemos ir con los ojos 
muy abiertos. ¡Cada quien sabremos lo que 
hacemos!. 

Tal vez nos  hemos detenido demasiado 
tiempo en lo que nos pasó, sin ver que 
Cristo estaba allí a nuestro lado. La venda 
de la incredulidad nos fue ofrecida por el 
enemigo y nos la pusimos, pensando que 
así caminaríamos mejor, pero lo único que 
lograremos serán tremendos golpes en el 
camino.

Un nuevo año comenzará, tengamos pues 
los ojos bien abiertos para que cada día sea 
una nueva oportunidad de disfrutar de 
todo lo que Dios tiene preparado para cada 
uno de nosotros.

Ojalá que vivamos este año con los ojos 
muy abiertos para ver dónde se halla la 
bendición de Dios y dónde Él quiere que 
seamos de bendición a los demás.

Pidamos a la Virgen la gracia de vivir 
este año que comienza luchando como si 
fuera el último que el Señor nos concede. 
¡Podemos hacerlo...!

Rincon VocacionalReflexiones

Vivir este mes significa respirar paz, escuchar 
villancicos, estar en familia y recordar por 
Quién se vive esta temporada: por nuestro 
Salvador, por el Mesías esperado, Aquél 

que se nos hizo cercano. Este ha sido, es y será el 
acontecimiento más grande en la historia.

Al contemplar este misterio no podemos dejar de 
lado a una gran figura dentro de este acontecimiento, 
a la gran Mujer, la madre de Dios María Santísima, 
por medio de la cual hemos alcanzado tan gran dicha, 
aquella que escuchó siempre a Dios en su entorno sin 
imaginar que ella misma seria algún día la elegida por 
su mismo Señor.

Recordar a esta gran mujer en la historia de Salvación 
debe convertirla en nuestro modelo de entrega y 
fidelidad al Creador. Recordemos su vocación y con 
ella iluminemos la nuestra:

Ella era una joven judía común en su pueblo, 
sin nada sobresaliente aparentemente solo algo 
que Dios podía ver, el amor y abandono a Él. 
Esta insignificante virtud a los ojos del mundo se 
convirtió en la gracia que le obtuvo de entre tantas 
generaciones ser visitada por el Ángel del Señor 
para descubrirle un nuevo plan de vida:

“Al sexto mes el ángel Gabriel fue 
enviado por Dios a una ciudad de 

Galilea, llamada Nazaret, a una joven 
virgen que estaba comprometida en 
matrimonio con un hombre llamado 

José, de la familia de David. La virgen 
se llamaba María. Llegó el ángel 

hasta ella y le dijo: «Alégrate, llena 
de gracia, el Señor está contigo». 

María quedó muy conmovida al oír 
estas palabras, y se preguntaba qué 
significaría tal saludo. Pero el ángel 
le dijo: «No temas, María, porque 
has encontrado el favor de Dios. 

Concebirás en tu seno y darás a luz 
un hijo, al que pondrás el nombre de 

Jesús”.

 Lc 1, 26-31

Al igual que a María, Dios nos pide algo grande, 
tal vez imposible a nuestros ojos e inalcanzable a 
nuestra realidad. Pero ¿acaso ser la Madre de Dios 
suponía una tarea fácil? ¿Estar comprometida un día 
y de pronto al siguiente estar esperando un hijo no 

supondría más un acto de infidelidad y adulterio que 
una obra divina? Esto es prueba que de parte de Dios 
siempre tendremos las peticiones más arriesgadas 
e “imposibles”, no para hacernos la vida difícil sino 
para saber que hay cosas que sólo dependen de la 
gracia divina y que con esto lleguemos a un abandono 
más profundo en la voluntad del Padre cada día.

Un monosílabo compuesto solo por dos letras “SI” 
pero de lo más complicado de pronunciar cuando al 
dar una respuesta positiva tenemos que dejar de lado 
nuestros planes, nuestra voluntad y acoger la de Dios, 
negarme ilusiones y sueños. Para dar esta respuesta 
veamos a María como modelo, necesitamos silencio 
y oración para acoger el nuevo plan como de quien 
viene, del mismo Dios, que solo eso ya nos garantiza 
que sus planes son mejor que los nuestros.

La gratificación que se recibe cuando decidimos 
buscar la voluntad del Padre es más grande que 
todo aquello que podemos dejar: “Estimo que los 
sufrimientos de la vida presente no se pueden 
comparar con la Gloria que nos espera y que ha de 
manifestarse” Rom. 8, 18. 

Volteemos de nuevo a ver el rostro de María lleno 
de alegría por cumplir su propósito. Elegir andar el 
camino de Dios no es una decisión para siempre, sino 
de cada día de nuestra vida. El resultado final será el 
que obtuvo esta gran Mujer: Encarnar al Hijo, no en 
el vientre sino en mi propia realidad, mi ambiente, 
mis dificultades, hacer presente a Jesús en los demás 

día a día. Recordemos que Jesús llegó a nosotros para 
hacernos participes de la vida divina, compartiendo 
nuestra realidad quiso revelarnos el camino que nos 
lleva a la felicidad eterna.

María es la luz de nuestra vocación sea cual fuere, 
pues la vida al lado de Dios implica encarnar al 
Hijo. Cada uno hemos sido elegidos para cumplir 
una misión más grande de lo que imaginamos, un 
proyecto divino a través del cual muchos a nuestro 
alrededor conocerán el Reino.

Pidamos a María que nos enseñe como ella a guardar 
silencio para escuchar a  Dios y el coraje para poder 
tomar siempre Su voluntad como la nuestra, y así 
poder responder como Ella, la sierva amada y fiel:

Dijo María: «Yo soy la servidora del Señor, hágase 
en mí tal como has dicho.» Después la dejó el ángel. 
Lc. 1,38

Y dijo ¡Sí!
Por:  Pastoral Vocacional Diocesana

Trazando nuevas metas
Por: Any Cárdenas Rojas

Dijo María: «Yo soy la 
servidora del Señor, 

hágase en mí tal como 
has dicho.» Después la 

dejó el ángel. 
Lc. 1,38

Nombramientos

Sr. Pbro. Antonio Estrella Rodríguez
Vicario Fijo de San Isidro Labrador
El Chinal, Álamos, Son., 
27 de Octubre de 2015

Erección de la Parroquia de San Carlos Borromeo
San Carlos, Nuevo Guaymaz, Son.
04 Noviembre de 2015.

Sr. Pbro. Fabian Alfonso Aguirre Osuna
Párroco de San Carlos Borromeo
San Carlos , Nuevo Guaymas, Son., 
04 de Noviembre de 2015.

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 
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Con gran alegría hemos visto 
como Dios a lo largo de la 
historia de la salvación ha estado 
siempre presente con su pueblo, 

y ha suscitado en él profetas, apóstoles, 
ministros que han acompañado al pueblo 
guidándolo hacia Dios. 

Nuestro tiempo, esta época de cambios 
acelerados, de desvalorización de la 
persona, de un ateísmo práctico muy 
marcado y sonante entre los individuos; 
no ha sido tiempo de olvido de Dios. Él 
sigue llamando jóvenes a seguirles en 
su caminar, para apacentar el rebaño 
que está hambriento de Dios, que clama 
en el dolor ser sanado, que espera en el 
Señor. Prueba de ello ha sido el gran gozo 
que experimentó el pasado diecinueve 
de Noviembre nuestra diócesis, en un 
momento importante para su caminar 
como pueblo de Dios.

Por una parte hemos visto la alegría de 
catorce jóvenes, de primero de filosofía en 
el seminario de obregón, que han recibido 
su sotana, de parte de sus padres. Ha sido 
un momento importante en su vocación. 
El significado que adquiere la sotana da 
al vocacionado un aliento a seguir en el 
caminar. Es, una vez más la voz de Dios 
que nos afirma que Él nos ha llamado 
para caminar junto a él. A apenas año y 
medio de formación, donde aun las dudas 
pegan fuerte, es una responsabilidad muy 
grande la que se adquiere. Para muchos 
es un revestirse de hombres nuevos, 
decididos al Señor en su caminar. La 
familia siempre es importante en nuestro 
proceso, en este momentos especialmente 
es muy significativo que tus padres te 
ayuden a vestirte con la sotana, banda 
y cota. Después del acto los padres dan 
una bendición a su hijo; consientes que 
esto podría representar una seriedad 
en la respuesta que han dado el día que 
decidieron entrar. Es indispensable el 
apoyo de nuestros padres en este caminar.

En esta misma celebración litúrgica, seis 

seminaristas han sido admitidos como 
candidatos a las órdenes sagradas por 
parte de nuestro obispo. Es decir, ellos han 
manifestado a nuestro pastor su deseo de 
cuidar del pueblo de Dios, en colaboración 
con él; y él a su vez ha aceptado esta 
solicitud y públicamente les ha admitido 
para este proceso. Para nosotros, pues 
este ha sido un momento importante en la 
vocación. Después de mínimo cinco años 
de formación, vemos la voluntad de Dios 
con más claridad y la respuesta es tomada 
en serio. Volteamos al futuro y sabemos 
las realidades que estamos a poco tiempo 
de salir del seminario; y dedicar la vida a 
llevar a Cristo al mundo. Es el momento 
de mayor seriedad en nuestro proceso 
vocacional. 

Además un compañero más recibio el 
ministerio del lectorado. Requisito, según 
el derecho canónico, para poder recibir el 
diaconado. El ministro instituido para el 
lectorado proclamara la palabra de Dios 
en la asamblea litúrgica, a excepción del 
evangelio. Pero su labor no solo se limita 
a leer las Sagradas Escrituras, sino que su 
vida misma debe ser una proclamación, 
con su testimonio debe transparentar a 
Dios. 

El momento central de esta celebración 
fue la ordenación sacerdotal de nuestro 
hermano Jesús Alejandro Mendivil 
Escalante. Después de ocho años 
de preparación en el seminario, fue 
ordenado diacono el pasado sábado cinco 
de Septiembre del presente año; casi dos 

La Navidad es una de las 
celebraciones más importantes 
de los cristianos. Sólo la Pascua de 
Resurrección es más importante 

que el nacimiento de Jesús. Como otras 
celebraciones del calendario religioso 
ha incorporado a lo largo de los siglos 
elementos de las distintas culturas que 
la celebran. No es posible imaginar que 
haya una sola manera de celebrarla. Lo 
que sí podríamos pensar es cuál es la 
mejor manera, dadas las costumbres 
mexicanas y de otros países que hemos 
adoptado en México, de honrar esta fecha 
tan importante para todos nosotros. No 
tenemos que buscar demasiado lejos. 
Las claves están en nuestros hogares, en 
muchos de los símbolos que usamos para 
celebrar la Navidad.

Uno de los más comunes es el nacimiento. 
Los nacimientos, belenes o pesebres, 
como les llaman en otros países, fueron 
originalmente, en 1223, una idea de 
san Francisco de Asís. Él entendió que 
la importancia de la fecha merecía que 
recordáramos cómo es que Jesús nació. 
Los elementos de los nacimientos son, 
en un sentido, una recreación de lo 
que ocurrió en Belén, pero también un 
recordatorio para todos nosotros: Dios nos 
regaló a su Hijo, pero no lo hizo llegar en 
algún palacio de Jerusalén u otra ciudad 
del Imperio Romano. Nació pobre y, desde 
su pobreza, nos ofrece el don, el regalo de 
la salvación. Es un regalo que nace de un 
corazón generoso, recto y puro, que ofrece 

un bien que no tiene precio a la humanidad 
representada por una familia que carece de 
un techo; una familia que puede ser vista 
como de inmigrantes o de refugiados, pues 
la Sagrada Familia debió huir a Egipto para 
escapar a la masacre de niños orquestaba 
por Herodes. Junto a la familia que recibe 
al niño están otras personas también 
pobres, los pastores, los primeros en 
enterarse del nacimiento. Días después, 
llegarían Melchor, Gaspar 
y Baltazar que se presentan 
con regalos al niño recién 
nacido: oro, mirra e incienso, 
que expresan el respeto que 
tienen por el niño recién 
nacido.

El nacimiento es un 
micro-cosmos. Es una 
representación de un hecho 
fundamental para nuestra 
fe que también dio vida a la 
Pastorela. Ello es así porque 
el primer nacimiento de san 
Francisco de Asís involucró 
a personas reales, de carne y 
hueso. Esas representaciones 
poco a poco se hicieron 
más elaboradas y cuando 
los franciscanos y otros 
misioneros llegaron a la 
Nueva España, desarrollaron 
historias que ponían el 
nacimiento de Jesús en una 
perspectiva más amplia. Lo 
conectaban con las luchas 
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meses después recibe por fin el segundo 
grado del sacramento del orden. Hecho 
que es motivante para nosotros que aun 
estamos en el proceso vocacional; y sobre 
todo para el pueblo que espera ver en él 
otro Cristo.

Al preguntarle por su experiencia nos 
comparte del miedo que siente a lo 
desconocido, a fallarle a Dios, pero la 
confianza de que él estará en su camino; 
su gratitud a Dios por el don inmerecido 
recibido, a pesar de sus limitaciones. Al 
final le hemos preguntado si el camino 
recorrido hasta hoy ha valido la pena y 
esta a sido su respuesta:

«Si; definitivamente ha valido la pena. 

Porque es el anhelo más grande que Dios 
ha puesto en mi corazón, es su proyecto. 
Vale la pena seguir el llamado de Dios. Él 
se toma en serio la respuesta. No es un 
juego, la propuesta de la vida cristiana, de 
seguir el evangelio, la vocación específica, 
todo esto Dios lo toma en serio y cumple 
lo que promete, sus palabras son verdad».

Dios ha visitado y redimido a su pueblo; 
y sigue estado presente a través de 
«hombres, tomados de entre los hombre 
y puestos a favor de los hombres» (PO 3). 
Sigamos pidiendo al dueño de la mies que 
siga llamando jóvenes a servirle en esta 
vocación. Que siga estando presente Él 
entre nosotros.

entre los ángeles leales a Dios y los que, 
junto con Lucifer, se rebelaron y hacen de 
las personas que asisten a la representación 
actores clave para la historia. Ello nos 
permite ver al Nacimiento como algo 
activo, presente, vivo, no sólo como 
un hecho histórico, aislado de nuestras 
vidas actuales. Los misioneros veían a las 
pastorelas como medios para evangelizar, 
para lograr que las personas comunes se 

vieran representadas en los pastores que 
debían resistir las tentaciones que Lucifer 
les ofrecía y ser fieles, como los reyes 
magos, hasta llegar al encuentro con Jesús 
recién nacido.

Urge que revaloremos la celebración de 
la Navidad. No se trata de rechazar “lo 
extranjero”. Hay tradiciones extranjeras, 
como el Calendario de Adviento, un 
tablero con un pequeño recuadro para 
cada día de Adviento en el que se coloca un 
dulce o chocolate y un mensaje acerca de 
la Navidad, que son muy útiles para crecer. 
Incluso la figura de San Nicolás, cuyo 
origen es profundamente católico, pues es 
un obispo que hace regalos a los niños con 
motivo de la Navidad. 

Para celebrar bien la navidad, todo 
depende de que sepamos rescatar nuestras 
tradiciones, viejas o nuevas, liberarlas, del 
abuso al que las somete la publicidad y 
ser más exigentes con nosotros mismos, 
no reducir la Navidad a lo superficial y 
cursi. Ver a esta fecha, como lo que es: 
un recordatorio de los dones que Dios 
nos ofrece y hacer que los regalos que 
hagamos o recibamos, nos ayuden a actuar 
como la Sagrada Familia, los pastores y 
los Reyes Magos: admirarnos y agradecer 
por el nacimiento y que Jesús tenga la 
oportunidad de volver a nacer en nuestros 
corazones para que sea él quien oriente 
nuestras vidas.

Aniversarios Sacerdotales

05	 Diciembre	 Pbro. José Luis Barrios Delgado, O.F.M.
06	 Diciembre	 Pbro. Jesús Monserrat Barragán León
08	 Diciembre	 Pbro. José Isaan Flores Cota
		  Pbro. Ignacio Soto Martell
		  Pbro. Juan Carlos Montaño Quijada
		  Pbro. Reynaldo Duarte
		  Pbro. Francisco Alberto Angulo Silva
		  Pbro. Baudelio Magallanes García
		  Pbro. Pedro Heribertp Ruiz Rodríguez, M.A.P.
13	 Diciembre	 Pbro. Javier Vargas Becerril
14	 Diciembre	 Pbro. Manuel Benítez de la Vega
17	 Diciembre	 Pbro. Jaime Irwin Tona
18	 Diciembre	 Pbro. Efraín López Frank
19	 Diciembre	 Pbro. Daniel Prado Reyes, O. de M.
20	 Diciembre	 Pbro. Gonzalo Rascón Murakami
		  Pbro. José Guadalupe Vásquez
22	 Diciembre	 Pbro. Elías Gálvez, OFM
		  Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez
23	 Diciembre	 Pbro. Joel Yevismea Angulo
26	 Diciembre	 Pbro. Fabián Alonso Aguirre Osuna
27	 Diciembre	 Pbro. Juvencio Meza Abril
		  Pbro. Elías Arámbula Melchor
		  Pbro. Ángel Enrique Olvera Villanueva, M.A.P.
		  Pbro. Roberto María de la Cruz Rovero, M.A.P.
28	 Diciembre	 Pbro. Abelardo Olmedo Tapia
		  Pbro. Ramón Rodríguez Carbajal
		  Pbro. Antonio Ernesto Robles Manzanedo
29	 Diciembre	 Pbro. Joel Pineda Romero
		  Pbro. Juan Isaac Martínez

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

El Señor sigue visitando a su pueblo ¿Para qué celebramos la Navidad?
Por: Smta. Mario Jesús Díaz Padilla Por: Rodolfo Soriano Núñez

“Y subió al monte, llamó 
a los que Él quiso, y ellos 

vinieron con Él. Y designo 
a doce, para que estuvieran 

con Él y para enviarlos a 
predicar…” (Mc 3,13-14).
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Hoy en día el verbo matar está 
de moda, tanto que ya se nos 
hace una costumbre escuchar 
con naturalidad que mueren 

acribilladas en las calles, incluso personas 
y niños inocentes.

Curiosamente reza un refrán que significa 
aprovechar el tiempo que: se pueden 
matar dos pájaros de un tiro.

Para los católicos, en el quinto 
mandamiento Dios nos dice: ¡No 
matarás!, y no por un capricho de Él, sino 
porque es nuestro Padre del cielo que es 
el dueño de nuestra vida y además quiere 
que nos amemos como hermanos, en 
armonía, buscando una ayuda recíproca.

¿Cómo se pueden matar dos pájaros de un 
tiro? No estamos hablando de usar armas, 
ni de matar aves. Se tarta de el manejo de 
nuestro tiempo.

¿Te has parado en una fila a pagar, por 
ejemplo, los servicios municipales 

que utilizas en tu hogar, en un banco, 
o cuando viajas largos trayectos, etc.? 
Mientras tanto ¿Qué haces? ¿Ves por las 
ventanas, buscas algún rostro conocido o 
simplemente estás un poco fastidiado y 
desesperado?

Saca cuentas: Si en tu ciudad hay 500 mil 
personas, de las cuales el 50%, es decir 
la mitad solamente fueran católicas, o 
sea 250 mil y tan sólo la décima parte 
de ellas que fueran 25,000 personas, 
rezaran mientras están haciendo fila, 
un Padre Nuestro y un Ave María, 
estaríamos hablando de 50 mil oraciones 
que podrían llegar a Dios diariamente. Si 
lo multiplicamos por los 365 días del año, 
serían dieciocho millones doscientos 
cincuenta mil oraciones que no hacemos 
por nuestra indiferencia hacia Dios 
nuestro creador y Padre amoroso.

Sumemos ¿Cuántos millones de oraciones 
al día podríamos orar si en todo el país lo 

hiciéramos? Completaríamos millones 
de Santos Rosarios que no oramos por 
nuestra falta de reflexión sobre la manera 
más trascendental de aprovechar el 
tiempo.

A esto añadamos, cuántas personas están 
viajando diariamente largos trayectos, 
llámense choferes, pasajeros, personas 
trasladándose de su casa al trabajo 
y viceversa, así como trabajadores, 
estudiantes, etc. En sus ratos de descanso, 
¡Qué mejor tiempo para durante unos 
minutos, dar Gloria a Dios, lo cual, 
curiosamente es para nuestro beneficio 
personal!

Si México tiene 50 millones de habitantes 
y sólo cinco millones, de quienes no rezan 
actualmente, rezaran un Padre Nuestro y 
diez Ave Marías, estaríamos hablando de 
un millón de Rosarios diarios o de 365 
millones adicionales de Santos Rosarios 
al año. ¡Imaginemos el potencial de 
oración que tenemos!

Como un consejo valioso, procuremos 
orar pausadamente, disfrutando lo que 
rezamos y cuando la oración sea para 
ti tan indispensable como el aire, es 
entonces que verdaderamente te estarás 
enamorando de Dios.

Si te gustan las matemáticas, ojalá haya 
sido de tu interés este sencillo artículo, 
pero si no fue importante para ti, trata 
de orar aprovechando tus minutos libres, 
y cuando estés en líneas de espera o 
viajando, reza de acuerdo a tu generosidad 
, al menos en Padre Nuestro y tres Ave 
Marías, así te estarás entrenando como 
alguien que busca ser en esta vida un 
atleta de Dios, para algún día co la ayuda 
de Él, perseverar para llegar a su presencia 
en la vida eterna.

Matando dos pájaros de un tiro
Por: Smta. Martín Josué Cejudo Rábago

La marihuana, una droga que daña 
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega

No matarás, es un claro 
mandamiento de la ley de 
Dios. Alguien que se está 
provocando daños, muchos de 

ellos irreversibles, a su salud, lentamente 
se está matando. Es el caso de quien está 
consumiendo una droga. Y, una persona 
que causa daño físico a otra, por causa 
de estar drogado, está faltando a este 
mandamiento. 

El pasado 4 de Noviembre, la primera 
sala de la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación, concedió amparo a cuatro 
particulares que representan la 
empresa Smart. Con ello, 
declara inconstitucional 
los artículos en los que 
se basó la Cofepris, 
para negarles 
el permiso de 
cultivar y consumir 
marihuana para fines 
recreativos. Todo 
amparo es individual. 
No es colectivo. Se 
les está concediendo el 
amparo a cuatro particulares. 

Eso es exactamente lo que 
dictó la Primera sala. No está 
despenalizando el cultivo y uso de 
la marihuana. Tampoco está permitiendo 
su comercialización. Es cierto todo esto, 
pero también es cierto que, al asumir esa 
postura, está declarando inconstitucional 
las leyes que prohíben su consumo. De 
llegar otros amparos, la Corte deberá 
resolver de la misma forma. Así, hasta 
constituirse jurisprudencia. Los casos 
similares se darán por resueltos. 

Si un Poder de la Unión, está declarando 

inconstitucional unos artículos, 
tácitamente está ordenando al Poder 
Legislativo que los anule o modifique. 
Esto se tendrá que dar, en fecha próxima. 
Quizá, esto motive a los legisladores a dar 
luz verde a su producción, distribución y 
consumo.  

Para los que consideramos que la marihuana 
es una droga que daña la salud, que incita 
a la violencia a quienes la consumen, y que 

es adictiva; no estamos de acuerdo 
en que se legalice su producción, 

distribución, comercialización 
y consumo; sean cuales fueran 

sus argumentos. Argumentos 
débiles, por cierto. Se dice 

que, de esta manera, 
se desalentarían los 

grupos criminales 
que la trafican, 
aspecto del 
todo dudoso 
porque existen 
otras drogas 

que seguirán 
traficando y, a la misma 

marihuana, algo buscarán 
para sofisticarla. 

Se dice entre los partidarios de 
esta legalización, que en otros países 

se está permitiendo. Aspecto, en principio, 
y por su solo enunciado, totalmente 
erróneo. Lo malo es malo, en sí. No dejará 
de ser malo, porque otros lo consideran 
bueno, o simplemente lo permiten. A 
todos los males que padece México, no es 
conveniente que se les agregue que una 
droga, comprobadamente dañina, ahora 
se legalice. No hay bases para afirmar que 
legalizándola, disminuirá su consumo. 

Los que son adictos a esta droga, la siguen 
consumiendo a pesar de estar prohibida, 
no precisamente porque está prohibida. 
¿Los adictos dejarán de consumirla, porque 
será legal? Claro que no. 

También se menciona en los argumentos 
a favor de este retroceso, que debe 
respetarse la libertad de la persona. No hay 
duda que debe respetarse. Los límites son, 
precisamente, cuando se daña a la persona 
o a la comunidad. Entonces, tendría que 
afirmarse que se despenaliza el asesinato, 
porque la persona es libre de hacer lo que 
él quiera. Es absurdo. 

El mismo dictamen presentado por el 
Ministro Arturo Saldívar, y aprobado por 
los ministros integrantes de la Primera 
Sala de la SCJN, reconoce que consumir 
marihuana daña la salud. Y ya que 
mencionamos a los ministros, justo es 

señalar que el ministro Jorge Mario Pardo 
Rebolledo, votó en contra. Fue el único 
voto valiente en contra del dictamen. 

Se está diciendo que hay muchos 
marihuanos en las cárceles, y que éstas 
están sobrepobladas. Sostenerlos en las 
cárceles, dicen, le cuesta más al gobierno. 
Que en las prisiones hay delincuentes que 
cometieron mayores delitos, es algo cierto; 
pero no es un argumento válido. 

Está comprobado, y ahí están las estadísticas 
publicadas, que una persona sobre drogada 
con marihuana está propensa a cometer 
delitos, fomentar pleitos, tener accidentes 
automovilísticos, unirse a la vagancia, 
buscar hacer daño en las casa y empresas 
que encuentre, bajar su rendimiento en el 
trabajo y ser despedido, etc. 

En este tema, hay voces a favor y voces en 
contra. Queda el criterio de cada quien de 

juzgar. Hay que ser objetivo. Hay que ver 
la realidad del mexicano. Hay que ver la 
dimensión exacta que la ciencia médica ha 
dictaminado con relación a los daños que 
causa esta droga. Lo que es, no deja de serlo por 
el hecho simplista de que hay drogas peores 
que sí son legales. Quienes esto afirman se 
refieren al alcohol, a los ansiolíticos y a los 
analgésicos fuertes. Son casos diferentes 
que, en todo caso, se revisarán por separado 
y se sacarán conclusiones específicas. 

De las maldades de la marihuana y de 
todas las drogas, se ha escrito mucho. Hay 
investigaciones muy serias, hay libros, 
hay testimonios de Padres de Familia 
destrozados al perder a su hijo drogadicto, 
hay tragedias de todos los tamaños, hay 
todo un alud de documentos. Entonces, de 
un día para otro, todo esto es falso. Ahora, la 
marihuana no es mala. 

En los integrantes del Poder Judicial, 
seguramente son ciertos los grados 
académicos que tienen en Derecho. Por eso, 
y por la naturaleza de su competencia, sus 
análisis y conclusiones son estrictamente 
jurídicas. Al ser personas con Doctorados 
y supuestamente mucha cultura, deben 
equiparar la ley, con la realidad. Deben 
perderle el miedo hablar de moral. Es 
verdaderamente penoso que les da miedo 
citar lo moral. Parece que piensan que se 
desprestigian al hacerlo. Deben saber que 
una ley, debe ser moral, por principio. Una 
ley, debe buscar el bien. Una ley debe estar 
pensada para personas. Personas que viven, 
se enferman, tienen éxito, tienen fracasos, 
tienen Familia, tienen Hijos, sufren los 
riesgos de la inseguridad. 

Ellos mismos, los Ministros de la Corte, 
son personas. Y tienen estas características 
citadas como personas. Y, quizá, otras 
más. Entonces se espera que, en todas sus 
decisiones, sean primero personas, sean 
mexicanos, luego Doctores en Derecho y 
luego Ministros.  Ya van varias decisiones de 
la Suprema Corte, cuyos Ministros parecen 
haberles quedado grandes a los mexicanos. 

Ahora, mucho más que antes, es de vital 
importancia la educación y la formación 
que se de en Familia. Debe ser tan sólida que 
blinde al hijo. Que tenga tan bien afianzado 
los principios y valores cristianos, y sepa 
lo que es bueno y lo que es malo, para él 
y la comunidad. Después de la Familia, 
está la Escuela, desde la Primaria hasta los 
post grados, la cual debe ser congruente 
con la Familia. Si no lo es, pues buscar la 
Institución que sí lo sea. La esperanza de 
México, está precisamente en los mexicanos 
con principios y valores. 

Pidamos a la Santísima Virgen de Guadalupe 
su intercesión por las familias mexicanas. 
Que Dios las guie para que todos puedan 
vivir sin drogas. 

La vida es un 
interactuar, donde 
los demás con su 

trabajo hacen algo por 
alguien y esa persona 
con su trabajo puede 

hacer algo por algunas 
personas.
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